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III. I. 

A favor de A : J nos manifestamos en Adiego (en 
prensa) con nuevos argumentos. Allí proponemos además la 
ident i f icación f T = ji. Ambas equivalencias serán 
defendidas con nuevos argumentos en los capítulos posteriores 
de este trabajo. 

En una breve nota publicada recientemente (Faucounau 
1989), este autor defiende el desciframiento de Ray, aunque 
desgraciadamente le hace un flaco favor, ya que vuelve a 
ins is t i r en la idea de variantes alfabéticas excesivamente 
discordantes y aventura interpretaciones poco coherentes. 

f 3. 2. La aproximación t radicional 
Frente a la aproximación egipcia, otros autores mantienen 

como base indiscutible de todo desciframiento del cario la 
asignación del valor que tienen en griego a aquellos signos 
canos idénticos o semejantes a los del alfabeto griego. De 
ahí que hablemos de "aproximación tradicional" no tanto porque 
se ajusten a antiguas propuestas de desciframiento (nadie ha 
resucitado el sistema semisilábico de Bork-Friedrich) sino 
porque ante la disru '.iva de ut i l izar las bilingües y hacer 
tabula rasa o bien mantener tales identificaciones y conside­
r a r las bilingües mutilizables han elegido la segunda opción. 
Autores como Sevorolkm, Meriggi o Ousmanl son los más 
conspicuos representantes de esta visión tradicional . La 
desaparición de Meriggi impide saber su opinión sobre los 
filtimos resultados de los seguidores de la aproximación 
egipcia. En lo que concierne a Gusmanl y levorokin, 
ambos han manifestado pública o privadamente su rechazo a tal 
aproximación8. 

V i t a l i SEVOPOsriN mant iene bás icamente los 
resultados obtenidos en sus primeros trabajos, aunque ha 

0 Gusmanl (1963), (i960) (In extenso). Sevo-
roiKin: "As for May, Kowalski (...), unfortunately, they 
are phantasizmf (com. epist., 6-1-1990) 
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UI. 1. 

tenido que aceptar o al menos explicar las al ternancias 
gráficas que pueden comprobarse en el material de Saqqara. 
Asi, en fevoroiKin (1982-63) t r a n s c r i b e • como 
U. También introduce nuevas transcripciones como conse­
cuencia de la coherencia interna de su desciframiento (4 : 
q ( an te s h), V - t> (antes p), e tc . aunque, 
como puede verse, no se t r a t a de cambios demasiado significa­
tivos sino mis bien el producto de un deseo de precisar mejor 
ciertos valores y la relación existente entre ellos (cf. supra 
S 2 la tabla de valores propuestos por tevorolKln, en 
la que recogemos los cambios introducidos a lo largo del 
tiempo). 

La primera aproximación de Roberto GUSMAHI al estudio del 
car io -si se exceptúa su reseña de Sevorolkin (1965) 
(Gusmam 1967)- lo constituye su edición de los grafi tos 
canos de Sardes (Gusmani 1975). Allí adopta el estudioso 
i t a l i ano el sistema de t r ansc r ipc ión de ievorosk in 
salvo algunas excepciones (• : s, no ñ), pero de 
forma puramente convencional. Hay que recordar que dichos 
grafitos, dado su carácter altamente fragmentario, carecen 
prácticamente de interés lingüístico9, por lo que en ningún 
momento entra Gusmani en discusiones sobre el valor fonético 
de los signos. 

Tampoco en su edición de dos recipientes con inscripción 
(Gusmani 1976) entra en consideraciones sobre los valores de 
las letras carias. Gusmani adopta el sistema convencional de 
Nasson (1976), con la única d i fe renc ia de * - t 
(Nasson no transcribe este signo). 

Por todo ello puede decirse que el primer trabajo de 

9 lo asi de interés Para la historia de la escri tura 
caria, cono se ha visto en ?. 264 y BS. 
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111. I. 

Gusmani dedicado propiamente al desciframiento del ca r io es 

Gusmani (19TÇV.) que su r f t , cono el propio Gusmani señala, de la 

publicación de Masson (1976). 

Gusmani se c e n t r a en los s ignos €, 9, • , 

f, 0 y M. En el caso de f y M se l im i t a a 

c o n s t a t a r su c a r á c t e r de v a r i a n t e s de v* y I r e s p e c t i ­

vamente, como o t r o s a u t o r e s (especia lmente í evo ro iKin ) 

ya habían sugerido (pero no Masson pa ra Y / v, que ios 

t r a t a b a como diferentes) . De i defiende el valor / e / pero 

observa que, a la luz de la leyenda monetal bilingue l icio-

c a r i a «P (e-r según Gusmani y o t ro s seguidores de la 

aproximación t r a d i c i o n a l , vid. III.3.3) / Erbbma, d i cha 

# debía ser en car io una / e / muy a b i e r t a (/•/) , como lo es 

en l lc io (cf. Apflivas : Erbbína a s i como o t r o s 

ejemplos de l ie . e u gr. a; Prijenube % lípiavo-

Pa etc.). De i n t e r é s son también sus comparaciones Af-

•Vf# (M 35, 36) / ff«v# (34" =Gusmanl 1978 n t i). 

De 9 c o n s t a t a su a l t e r n a n c i a con C, lo que ie 

l l eva a r e c h a z a r la t r a n s c r i p c i ó n de l e v o r o i k i n 

(i). Igualmente c o n s t a t a la a l t e r n a n c i a 9 / i , de 

donde su t r a n s c r i p c i ó n i : e. Por ul t imo, de f i ende 

una posible a l t e r n a n c i a D / O que le lleva a imaginar 

un valor vocálico v e l a r de 0 (3) en la l inea de 

Í evoro iKin . Esta posible a l t e r n a n c i a reposa, a n u e s t r o 

en tender , sobre bases muy poco sól idas (HH€?fO© M #3 / 

AiVFO® MY D). 

Poco convicentes nos parecen asimismo las consideraciones 

de Gusmani sobre los signos • y © en Gusmani (1983). 

Para el p r imero p a r t e de la v a r i a n t e • (en M 19), que 

considera equ iva len te al signo B. Dado que este ultimo 

a l t e r n a con A en la insc r ipc ión MY % (MY Ka âAPAOft» 

/ MY I b ÄAFB01N), supone q u e • , i» • r e p r e s e n -
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III. I. 

tan una especie da / a / . Loa ejemplos que ofrece para apoyar 

• • t a h ipó te s i s ton escasos y b a s t a n t e dudosos (p. ej . 

•Wvftt / «fVÇt, que presupone qua 4 tenga un valor 

cercano a / a / , vid, supra). Por el con t ra r io , los ejemplos de 

a l t e r n a n c i a v / • son mis numerosos y convincentes , y 

Gusmaní no encuen t r a una explicacifon s a t i s f a c t o r i a p a r a 

ellos. 

En lo que conc ie rne al s igno #, Gusmaní, t r a s 

r e c h a z a r las p r o p u e s t a s de f e v o r o l K m passim ( "1-

Laut") y Meier-Brugger (I9?9a) (¿), r e g r e s a a los 

tiempos de Sayce al proponer un valor vocálico (w). 

Piero MERIGG1 dedicó dos de sus Ultimos t r aba jo s a l 

car io . De ellos, Neriggi (19?8), dedicado a la e s c r i t u r a 

car ia , no supone excesivas novedades con respecto a Meriggi 

(1967) ( lec tura "griega" de signos griegos, valor den ta l de 

•), aunque pueden encontrarse ideas sugerentes, a lgunas ya 

comentadas, como su argumento por eliminación i favor del 

c a r á c t e r l u v i t a del ca r io o la pos ib i l idad de que « 

represente el sonido t r a n s c r i t o en griego mediante ké. Mis 

i n t e r e s a n t e r e s u l t a su resefta de Masson (1978) (Meriggi 

1960a), ya que en ella prescinde de d i s c u t i r sobre los valores 

e i n t e n t a a n a l i z a r e s t r u c t u r a l m e n t e las insc r ipc iones de 

Saqqara. Sobre algunas de sus sugerencias volveremos en III.6 

al hab la r de las e s t r u c t u r a s de las inscripciones. 
Apenas t i ene i n t e r é s el excurso t i t u l ado "Suggestions for 

Decipherment of Some Carian Words and Maraes"(sic) que M. Ç 
SAHIR incluye en su edición de la nueva inscripción greco-
car ia de I s t r a ton icea (Sabin 1980: 206-210), y del que se 
desprende implíci tamente ' que su au to r supone que t r a s la 
e s c r i t u r a ca r i a se oculta el griego, ya que lee del modo 
s i g u i e n t e la i n s c r i p c i ó n D i (Traies): Mfc*uia (o nvnua) 
Hegau« (o -ov) Apdovos (con e q u i v a l e n c i a s del t i p o 
M s ii, • z % o v, a b s o l u t a m e n t e ad 
hoc). Sólo merece a t enc ión su comparación de (A?) 
MiitA (D 2) con MiiMA- (D 14, D 15) y 
M*OA (D 13). 
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I I I . £. PIESUPUESTOS METODOLÓGICOS 

Cuando una determinada lengua a« nos presenta en un 

• la ten« de e s c r i t u r a del que desconócenos el valor fonético de 

los signos, la existencia de documentos bilingües en los que 

d icha lengua convive con o t r a mejor conocida puede se r 

dec i s iva p a r a el desc i f ramien to . Existen, sin embargo, 

bilingues y bilingues. En el peor de los casos, el sopor te 

puede haber sido reut l l izado, con lo que la relación entre uno 

y ot ro texto es f ic t ic ia . En otros casos, uno u ot ro texto -o 

ambos- puede es ta r en un estado lamentable de conservación, lo 

que convier te en inservible una bilingue de es tas c a r a c t e r í s ­

t icas. Hl s iqu ie ra la perfecta conservación de los textos en 

ambas lenguas es una ga ran t í a para la ut i l idad de la bilingue 

cuando de establecer valores fonéticos se t r a t a Determinadas 

bilingues pueden r e s u l t a r de gran valor solamente después de 

que hayamos establecido por otros medios los valores fonét i­

cos, ya que su u t i l idad se manifiesta en los ámbitos morfoló­

gico, s in tác t ico o semántico, no en el fonético. 

Por ello, suele comcidi rse , y la h i s t o r i a del descifra­

miento de e s c r i t u r a s muy d i fe ren tes lo prueba, en que las 

bi l ingues más o t i l e s p a r a el es tablecimiento de valores 

fénicos son aquéllas que presentan elementos onomásticos o 

toponímicos. Asi ha ocur r ido con la e s c r i t u r a mmoras iá t ica 

descifrada más recientemente, el sidético. Pese a lo reducido 

del material , la fo r tuna ha quer ido ofrecernos unas pocas 

bilingues con nombres propios que han permitido establecer con 

seguridad el valor de gran numero de signos. 

En el caso del cario, la h i s t o r i a de la investigación que 

acabamos de t r a za r , a lo largo de la cual pocos investigadores 

han r e c u r r i d o a las escasas b i l ingues ex i s ten tes , podr ía 

induci r a pensar que dichas bilingues no son tales o que, en 

caso de serlo, no presentan elementos oiiomâsticos o toponími­

cos que s i rvan de orientación. Sin embargo, quien se acerque a 

las ediciones de Masson-Yoyotte (lfS6) o Nasson (if 76), puede 
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III. 8, 

i s t r i i r la canciuaion con t ra r i a , Kumten wnaa pocas bilingues 

egipelo-carias en l«s »ru# la part.« a f lpc ia ©fr*c« no sol© 

elementos onomtsticot » n o que ad«Mas fit©* no son analizables 

com© e s i ^ i o t , por 'to que la sospecha da que ocultan la 

tri»r>scripeion di rec ta en e s c r i t u r a egipcia de u« nombre carlo 

pwecc »as que fuiKf.iid». 

¿A qui *•* titbe, entonces» que estudioso« como Sayce, 

iCretschmer, Dork o iievoro&Kin no hayan easpleado es tas 

bilingues *?iT>:io-carias,? La respuesta es sencilla: el rechazo 

a las bilingues no ei planteado en al «omento inicial del 

descHr-ai»iento, slr.o que ¿s el desciframiento propuesto el que 

niega vi c a r á c t e r de ve rdadera« bi l ingue* a lot tex tos 

eg ipc io-canoa o i r rero-canos . Kste e r r o r metodológico, £ 

p r imera v i s ta *aet r»ûaloso, r e s u l t a fácilmente comprensible 

dadas las ca rac t e r í s t i ca s <*,e 1* e s c r i t u r a c a n a . La mayor-

pa r t e de los a^.tores ha considerado inaceptable que los signos 

de forma f ruga puedar. t i r . t r un valor r!).frente al que tienen 

en griege. A ta l axioma r.» c o n t r i b u y o en buena oedida que 

tales correspondencia? 'le forma y contenido se prod arcan en 

11 cío o en lidio. L« st-nsaciòn que producen desciframientos 

como fl de «evorc iHin es que» mis que t r a t a r s e de 

desciframientos, parecen -en lo concerniente a tales signos-

confirmaciones di.- valores considerados <?.<!• antemano incuestio­

nables . Dic^io de o t r o modo, á es o¡ y N es .»7 

mientras no existan argumentos convincentes á¿ lo contrario o 

mientras se encuentra algún modo de segu*" apoyando teles 

e q u i v a l e n c i a s {mediante e s t a d í s t i c a s , * - t e r p r e t a c i ò n de 

s^ccencias, etc). Se t r a t a , pues, de desc i f ramientos p a r c i a ­

les, ya que sólo quedan por desc i f ra r ios sifnos de aspecto 

"no griego* (». o, etc.) o a q u e l l o s que por su 

comportamiento desp ier tan ser ias dudas sobre su exact« valor 

pese a encont ra r en griego formas comparable:* (el caso mi« 
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III. f. 

típico es «1 de *}. In definit iva, aunque Im taoria del 
•Old Asíanle Syllabary" da Sayc* haya caldo en el olvide, la 
mayoría de trabajos acogen implícitamente la presencia de una 
linca separadora entre signos idénticos por su torna y su 
conteriid** a otros griegos y signos no "transparentemente* 
griegos. La esc r i tu ra caria es concebida, en consecuencia, 
coa© un sitte»« misto aunque ells no se traduzca ya en modelos 
semisülbicos dt desciframiento 

•n -sistemas basados en tal t ipo de apnorismo, las 
bilingues egipcio-carias con nombres "extranjeros" (posible­
mente canos) en la parte jeroglifica resultan incómodas. Son 
ellas quienes no encajan en el desciframiento y por ello s* 
les niega cualquier valor. 

Por consiguiente, el uso o no de las bilingues egipcio-
car ias »y» por extensión, de alguna* greco-carias) viene 
condicionado obligatoriamente por la sumisión o no al axioma 
de la incuestionabilldad de ciertos valores para ciertos 
signos. En este sentido, nuestra opinión es tajante: la 
analogía formal de un signo cario con un signo griego no es 
razón suficiente para considérer incuestionable que ambos 
signos tengan el mismo valor fonético. A tal opinión nos 
llevan dos constataciones*, l) los resultados de la conserva­
ción de tales equivalencias entre forma del signo y valor 
fonético en diversas propuestas de desciframiento no son 
satisfactorios. SI caso mis significativo es el de» descifra­
miento de ¿tevorolkín, del que ya hemos dicho que, en 
nuestra opinión, aget« esta visión del cario; y 2) la 
historia de la escri tura demuestra la existencia de notables 
cambios en la adaptación de una determinada escri tura para 
recoger la fonética de una determinada lengua. 

En conclusión, una bilingüe puede ser mis importante que 
mil analoglas formales entre signos si dicha bilingue produce, 
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n i . f. 

til unión de o t r a s o apl icado a documentos no bi l ingües , 

resul tados sa t i s fac tor ios . Por ello, nues t ro es tudio empezará 

por el a n á l i s i s de las b i l ingues eg ipc io -ca r i as y greco-

ca r ias (III. 3), Los resul tados, como podrá verse, coinciden 

en gran medida con los obtenidos anteriormente por Ray y -mis 

parcialmente- Kowalski, aunque podremos obtener nuevos datos 

de algunas bilingues mal i n t e rp re t adas . 

El s iguiente paso de nues t r a investigación se d i r i g i r à a 

las a l te rnancias gráf icas en t r e signos, uno de los modos más 

seguros para establecer valores de U. signos o, como mínimo, 

para aproximar fonéticamente signos d i fe ren tes (III.4). 

Un te rce r ins t rumento para el desciframiento lo constituye 

la observación de c i e r t a s propiedades en la d i s t r ibuc ión de 

algunos signos (III.5). En este a p a r t a d o seleccionaremos sólo 

algunos signos que presentan un comportamiento significativo. 

J u n t o a las b i l ingues con onomástica, uno de los 

instrumentos más importantes para el desciframiento del cario 

es el r epe r to r io de onomástica -y en menor medida, toponimia-

ca r i a de fuentes gr iegas (ITI.T), ya que es aconsejable 

sospechar que la inmensa mayoría del material cario uti l isable 

para el desciframiento oculta nombres propios y que estos han 

de poder ser comparados con los conocidos por fuentes griegas 

y, en segunda instancia , con la onomástica minorasiát ica en 

general (cf. 1I.1.2). Previamente , i n t en ta remos es tablecer en 

las inscripciones en las que ha de basarse el desciframiento 

por sus c a r a c t e r í s t i c a s (fundamentalmente las es te las de 

Saqqara, p. 185 y ss.) una f ron te ra e n t r e nombres propios y 

elementos formulares que pos ib i l i t e la comparación e n t r e 

secuencias car ia? que presumiblemente ocultan onomástica y la 

onomástica ca r i a de fuentes griegas (III.6). 

A la hora de comparar probables nombres ; a r ios en 

e sc r i t u r a epicórica con onomástica y toponimia minorasiát icas 
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de fuentes griegas y -en menor medida- cuneiformes, intentare­
mos evitar caer en los dos errores en que han incurrido 
estudiosos como Sundwall o tfevorolkin: la sobreabun­
dancia de elementos formadores de onomástica y la consiguiente 
licencia para combinarlos caprichosamente. En nuestro caso 
daremos prioridad a un cr i ter io cualitativo sobre un criterio 
cuantitativo, de modo que aunque no seamos capaces de analizar 
todos los probables antropóniraos de las inscripciones, podamos 
ofrecer ui. número significativo de equivalencias directas que 
no requieran explicaciones fonéticas complicadas o el recurso 
continuo a formas onomásticas reconstruidas. En nuestra 
opinión» tanto mas verosímil sera una determinada propuesta de 
desciframiento cuantas menos divergencias haya entre el nombre 
en alfabeto cario y el nombre en alfabeto griego. El recurso a 
la ident i f icación de elementos aislados er. secuencias 
parciale* sera uti l izada sólo en casos que nos resulten 
mínimamente plausibles. 

Finalmente, dedicaremos un capitulo especial a aquellos 
signos cuyo vaior no haya podido ser establecido ei. los 
apartados anter iores (III.8). 

Antes Ce abordar ei estudio lingüístico de las inscrip­
ciones carias, es necesario pronunciarse sobre t res pares de 
signos cuyo estatvs parece problemático » algunos autores y a 
los que hemos hecho referencia en c ie r t t s ocasiones dejando 
hasta ahora la resolución clara del problema que plantean. 

-V y f. En su sistema de t r ans l i t e r ac ión y 
numeración dado a conocer en 1976, Masson los considera dos 
signos independiente , contra la opinion de otr^s estudiosos 
( e spec i a lmen te s e v o r o s k i n passim). En Nasson 
tlfTt) los sigue distinguiendo dada la concurrencia de ambos 
en una ins-rlpcidn de Saqqara (M 28), aunque considera 
probable la identidad. 
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III. 2. 

En nues t ra opinion, s« t r a t a d« un único signo, de¡ mismo 

modo que ? / Y o v / Y fo rman p a r e j a s de 

var iantes de un mismo signo. Compárese : 

m 60 • : YHIOH© 

II 4, H 2*: YMK5M« 

Sin duda se t r a t a de un mismo nombre de persona. 

-i y A. Ray (1962b) cree que son signos d i f e r e n ­

tes y que el segundo, ausente en Saqqara, representa un fonema 

i en oposición a * : Jb. Tal suposic ión ha de ser 

rechazada , ya que el r e s t o de es tudiosos cons idera * y 

A simples va r i an t e s de un mismo signo. Un buen ejemplo de 

esta identidad lo ofrecen las siguientes formas ; 

HCVfA MY b 

ÄCVA8© Ab. 4 F 

Los argumentos en que basa su d i s t i nc ión Ray son 

consecuencia de c i e r t a s imperfecciones en su descif ramiento 

qu'* provocan la "ausencia" en Saqqara de un signo para i. 

-H H f r e n t e a *: coincidimos con a u t o r e s como Ot-

kupic lkov y Mfisson en que * es una simple v a r i a n t e 

s i n i s t r o v e r s a / algo inc l inada de N. Las p a l a b r a s de 

OtRupieiKov (1966) c i t a d a s a n t e s (p. 326) pueden ser 

s u s c r i t a s »©talmente. 

A p a r * i r de ahora .* ^emos sus t i tuyendo los signos car íos 
por la t r anscr ipc ión que aquí defenderemos a medida que 
vayamos f i jando ios va lores fonét icos de cada signo. Ello 
producirá en algunos casos un número considerable de formas 
i n t e r m e d i a s (del t i p o AFà«n > A-r-1-fl-f > a - r -
l-«-i > a - r - 1 - i - i ) que pueden d i f i c u l t a r un t a n t o 
la ident i f icación de las pa labras car ias , pero cre*raos que es 
el único modo coherente de proceder. 

Por razones t i pog rá f i ca s , ios signos cuya l e c t u r a es 
dudosa y que por ello han sido ofrecidos punteados en IL2 
serán recogidos en cursiva una vez t r a n s c r i t o s , t a l como 
procede F r i e d r i c h (1932). Asi, pueden encon t r a r s e formas 
s u c e s i v a s de l t i p o AÇ#ox > b - O - s - o - i > b -
# - i - o - k 
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III. S. AIALISIS DI LAS IIISCRIPCIOIBS BILIIQOBS 

En III.l hemos observado cöno las bilingües egipcio-
carias están detrás de las propuestas ñas innovadoras de 
desciframiento del cario. En concreto, vinos cono los trabajos 
de Th. KowaisKi y, muy especlalnente, de J. D. Ray, suponen un 
replanteaniento total de ciertos valores fonéticos de los 
sign** i carios al poner en duda la relación directa entre sus 
semejanzas con el alfabeto griego y su contenido fonético. A 
continuación t ra ta , emos de presentar un análisis ñas detallado 
de tales inscripciones bilingües egipcio-carias e intentaremos 
denostrar no sólo la validez de su enpleo en el descifraniento 
del cario, sino tanbi in que uno de los principios básicos del 
descifraniento de Ray -la ausencia de nonbres egipcios en 
transcripción caria- puede ser contestada, a la par que esto 
pern i t i rá asignar nuevos valores a algunos signos. Dichos 
valores serán después puestos a prueba nediante la comparación 
con la onomástica caria de fuente griega, etc. Añadiremos a 
este análisis el estudio de algunas bilingües greco-carias, en 
especial la bilingüe de Atenas, y algunas consideraciones 
sobre inscripciones en griego y cario no exactamente bilingües 
(en el sentido estricto de correspondencia semántica entre un 
texto y otro) o cuyo carácter bilingüe no ha sido demostrado. 

El término "bilingüe" es especialmente embarazoso. 
Distinguiremos por tanto entre bilingües lato sensu y 
bilingües stricto sensu. Bilingües lato sensu son 
todas aquellas inscripciones que presentan dos lenguas 
diferentes sin presuponer una relación entre los dos textos. 
Incluye este grupo, por tanto, también aquellas inscripciones 
en las que no existe una relación estrecha entre ambos textos 
o, dicho de otro modo, el carácter bilingüe es casual, no 
motivado (bilingües impropias). Un ejemplo típico de ello es 
lo reutllizaclón del soporte escrito. Las bilingües stricto 
sensu son un subgrupo del anterior. Se designa con este 
término a aquellas inscripciones donde existe la certeza o 
fundadas sospechas de que ambos textos están estrechamente 
relacionados y obedecen a una voluntad manifiesta de expresar­
se en dos lenguas diferentes, si bien pueden estar sujetas a 
factores que empobrecen su valor como tales: una puede ser 
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resumen de la otra (cono ocurre en la tril ingüe líela de 
Janto, donde el texto araneo es un resumen del texto licio), 
puede estar en juego una onomástica doble -com:» podría ocurrir 
en alguna bilingües egipcio-caria-. A medio canino entre las 
bilingües impropias y las bil ingües stricto sensu se 
encuentran las que denominaremos "bilingües complementarias", 
es decir, aquelles en las que una inscripción continuación o 
complemento de la otra. En ellas el carácter bilingüe no es 
casual, pero su utilidad para el establecimiento de valores 
fonéticos es nula dada la complementariedad entre una parte y 
otra. 
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III. 3. 1. LAS BÍLHGUES EQIPCIO-CARIAS 
f 1. Bilingües impropias o dudosas (f l. 1: HT I; | l. 2: 

M 2; § 1. 3: HT Q); f 2. Bilingües complementarlas ( | 2. 1: HT 
I; | 2. 2: 4 ft); | 3. B i l ingües s t r i c t o sensu (f 3. 
1: HT H; | 3. 2: HT K; | 3. 3: HT U I 3. 4: H 7; | 3. S: H 1; 
I 3. 6: HT P; | 3. 7: HT H); f 4. Balance de las bil ingües 
e g l p c l o - c a r l a s 

El numero de i n s c r i p c i o n e s b i l i n g ü e s lato sensu 

egipcio-carias conocidas has ta la fecha es de doce. De éstas, 

t r e s han aparecido en el conjunto de es te las de Saqqara 

publicadas por Masson (1976). Las nueve r e s t an te s son i n sc r ip ­

ciones sobre objetos faraónicos: ocho fueron publicadas por 

Masson-Yoyotte (1956); la novena, incisa en el zócalo de una 

e s t a t u i l l a de I s i s , ha s ido e d i t a d a por S e v o r o i k i n 

(1964b). 
Para todo estudioso que se acerque a es tas b i l ingües 

desde el campo de la l ingüis t ica indoeuropea -como es nuest ro 
caso- la lengua egipcia cons t i tuye sin duda un gran obstáculo. 
De cualquier modo, la p a r t e egipcia de estas inscripciones ha 
s ido, a n u e s t r o pa rece r , suf ic i intérnente e s t u d i a d a por 
egiptólogos como Yoyotte, Martin o Ray. Muestro replanteamien­
to de la in te rp re tac ión de dos inscripciones no fuerza en 
ningún momento la opinión sobre el t ex to egipcio. Los 
problemas mis concretos -y siempre muy localizados- s e r án 
oportunamente señalados. 

En e s t e comentar io pormenorizado de las b i l ingües 
egipcio-carias hemos adoptado un orden que no corresponde ni a 
la cronología de la publicación de las inscripciones ni a su 
disposición en las d i fe ren tes ediciones, sino al valor de las 
b i l i ngües p a r a el d e s c i f r a m i e n t o del c a r i o : b i l ingües 
impropias o dudosas, b i l ingües complementarias y bi l ingües 
stricto sensu. Dentro de e s t a s ul t imas, a las u t i l i z a d a s 
por Ray siguen aquéllas que él rechaza como tales y que 
nosotros, en cambio, consideramos verdaderas bilingües. Esta 
ordenación g radua l p e r m i t i r á una mayor c la r idad en la 
e x p o s i c i ó n . 
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1 1. Bll infües laproplas 

1 1. 1: HT • 

Todo parece indicar que se t r a t a de una estela reut i i iza-

da; "[l'objet] est une stèle de donation sans doute 

détournée de son usage primitif (Masson-Yoyotte 1956; 18). 

En cualquier caso, el texto egipcio no ofrece n inguna 

información onomàstica sobre el p r o p i e t a r i o de la estel i , ya 

que contiene u n - formula es te reo t ipada que alude a la ercena 

dibujada en la estela (la ofrenda de un faraón al dios Han): 

El rey Ha'abrlë, amado de Ptah; el hijo de Re WahpriB 

(Aprles) dotado de toda vida como el sol, eternamente". La 

re ferenc ia a Apries permite d a t a r la estela ent re el 58« y el 

568 a. C. 

Por todo ello, es ta insc r ipc ión se revela to ta lmente 

inservible como bilingüe para el desciframiento del cario. 

I 1. 1: H 2 

Los edi tores de las inscripciones de Saqqara, Massoi. y 

Martin, no vacilan en considerar esta insc r ipc ión bi l ingüe 

lato sensu un caso de reu t i l i zac ión 1 . Por o t r a p a r t e , la 

inscripción ca r i a parece haber sido deliberadamente dañada y 

su legibil idad es casi nula. 

f 1. 3: NT G 

Esta estela es de ca rác te r funera r io . Un o r a n t e (FJ-

d l - i s t ) p r e s e n t a una o f r enda a O s i r i s e I s i s . La 

fórmula clásica de ofrenda funerar ia nos indica el matronlmico 

d e l d i f u n t o : P i - d l - ! s t (: *PctBsi o 

"Pete-B-si " Aquél que I s i s lia dado") h i jo de T3-

d l ( t ) - W s l r {: "Tet-usiri "Aquel la q u e O s i r i s ha 

dado"). 

1 "Tñe Carian text was evidently added later" G. T. 
Martin a pud Masson (1978: 81). 
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Hl el sistema de t r ansc r ipc ión t rad ic iona l ni el sistema 

de l a y inv i t an a pensar que el t e i t o ca r io contenga estos 

nombres. Sólo Zauzích (19?2: 9?, Kowalski (1975: 90) y 

Faucounau (1960) -a medias2- han "conseguido" leer ambos 

nombres en la pa r te caria. 

El texto ca r io presenta una e s t r u c t u r a trimembre muy 

frecuente en las inscripciones f u n e r a r i a s (vid. III.6): 

9F6«0 ÄAFNAOXDXe / VàOFVIX« 

R a y (1962b) l e e : 

q - r - e - 0 - o p - a - r - m - a - s - s - h - e k - d - o ~ r - u - l d - h - e . 

En este caso no es tan claro que se t r a t e , como en la 

estela a n t e r i o r , de una r e u t i l i z a c i ó n . Masson-Yoyotte (1956: 

29-30) notan la existencia de omisiones y negligencias en el 

texto egipcio pero concluyen que no son prueba suficiente para 

a t r i b u i r toda la estela a un ext ranjero . Por o t r a pa r t e , el 

carácter funerar io del texto egipcio no habla ni a favor ni en 

contra de que la estela haya sido reu t i l i zada , ya que el 

propio texto cario parece ser también el nombre de un difunto 

acompañado de su filiación y quizás de un étnico. Si realmente 

se t r a t a s e de una b i l ingue stricto sensu, h a b r í a que 

pensar en una denominación doble del individuo. En el caso 

del segundo nombre car io ta l suposición no es obligada si se 

piensa en que puede ser el patronímico (frente al matronlmlco 

de la p a r t e egipcia). Seria i n t e r e san t e suponer que el t i t u l a r 

de la estela es el hijo de un cario y una egipcia, que ut i l iza 

en consecuencia una doble denominación y que menciona a su 

padre en la p a r t e car ia y a su madre en la egipcia. Pero en 

ta l caso, la estela r e s u l t a r i a igualmente in se rv ib l e , ya no 

¿ Faucounau (i960: 296) supone que los nombres de 
divinidades egipcias que aparecen en ambas palabras han sido 
sus t i tu idos por dioses car ios equivalentes (unos desconocidos 
•Ovuz : Isis y "Pav- s Osiris). 
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exist i r ía punto áe contacto entre lo* nombres de la parte 
egipcia y ios de la par te caria. 
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i 2. Bilingües complementarias 

I 2. l: NT I 

El texto egipcio presenta una fórmula h a b i t u a l de t ipo 

votivo "Pueda Horus nacer que X viva" o "Pueda Horus dar la 

vida a X", mientras que el texto car io consiste solamente en 

una palabra, sin duda el nombre del individuo que desempeña la 

función ya de sujeto ya de complemento indi rec to , según se 

entienda el texto egipcio, de la oración an te r io r 1 . Estamos, 

pues, an te un objeto que e r a f ab r i cado en s e r i e y cuyo 

comprador añadía su nombre a la fórmula estereotipada. 

El nombre ca r io aqu i p resen te , fllAGAO, [Ray ü-d-e-a-q , 

f e v o r o i K l n U - d - e - a - i , Hasson 3 2 - d - e - a - l 4 ) e s t á 

a tes t iguado también en Tebas (Th. 53 S) con la v a r i a n t e 

i à M A 9 2 . 

Dado que en Tebas (Th. 53 8) aparece el nombre en la 

misma forma a d e s i n e n c i a l (ÍAWAÇ, s in -® "genit ival") y 

en so l i ta r io , y que en ta l t ipo de inscr ipción -el g ra f i to de 

un v i s i t a n t e - cabe espera r un nominativo mis que un dat ivo, 

nos inclinamos a pensar que en este objeto faraónico también 

estamos an te un nominativo (salvo que el posible dat ivo en 

cario fuera idént ico al nominativo, lo que de jar la las cosas 

igual)3. 

1 Vid. Masson-Yoyotte (1956: 36, n.2). (Sobre la doble 
in te rpre tac ión gramatical del texto egipcio: p. 37). 

2 La a l t e r n a n c i a e/H, que ha s ido e s t u d i a d a 
detalladamente por Meier-Brügger (1979a: 81-86), será t r a t a d a 
en III.4. 

3 La propuesta de un dat ivo (un "Obliquus" para ser mis 
exacto) fue formulada por Brandenstein (1935a: col. 145), pero 
téngase en cuenta que su l e c t u r a (iirdeai) carece a c t u a l ­
mente de valor. Mis lejos va S t e i n h e r r (1955), que lee p-l-d-
e -a - i (W s e r l a una l i g a t u r a de n • 1), d a t i v o del 
(presunto) nombre car io de Apolo, análogo a la forma l id ia 
pÂdêiis. Nó tense l a s j u i c i o s a s c r i t i c a s a e s t a 
in te rp re tac ión en Masson-Yoyotte (1956: 39-40): no se espera 
el nombre de un dios, sino el de un pa r t i cu l a r . Por o t r a 
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I 2, 2: S 

Pub l i cada en tevoro§klr¿ (1964b) y recogida en 

í e v o r o l k m (1965: 309 y 313 : 4 S), e s t a i n s c r i p ­

ción sobre e; mócalo de una e s t a tu i l l a de Isis es otro caso de 

bilingüe complementaria y por consiguiente, muy semejante al 

texto anterior: a un texto banal en egipcio que también admite 

dos in te rp re tac iones s in tác t i cas -"Isis, da la vida a X" v 

"Isis , haz que X v iva" (Sevoro lk ln 1964b: 60)- siguen 

dos pa labras en car io que en t r ansc r ipc ión normalizada son: 

AfTAiüM i MrPAtroM ( tex to eg ipc io) 

Mo bay que d e s c a r t a r una ordenación i OM - t ex to 

egipcio - AFTAlM - MrPA®, según por donde se empiece a 

leer el texto en el zócalo, 

Kowalski (1975) no lo u t i l i za . Por su par te , Ray (1962b) 

lee a - r - k ' - a - ê - s : s - b - I / q - a - t - b - o - s 4 

En su breve comentario, Ray se limita a comparar a-r-k'-

a-ê-s con el nombre AFOAÍO», por él ie ido a - r - q - a - é - s , 

asi como a cons ta ta r los elementos s-b- y -3-s, presentes en 

o t ras inscripciones de Caria y Egipto. 

La lec tura de Faucounau (1984) es absolutamente caren te 

de valor y la comentamos aquí como curiosidad: sin ningún tipo 

de ju s t i f i cac ión n i comentar io empieza a leer por rOM, 

i n t e r p r e t a la l inea de i n t e r p u n c l ò n como i (!) ; en 

AFYAHIM lee la p r i m e r a A como b, P como r , 

par te , la tendencia ac tua l es la de leer en l id io q, no 
P, p o r t a n t o qAäMns: H e u b e c k (1959 fe, 1969); 
Gusmani (LW), asi como la de rechazar por caren te de base la 
identif icación de este nombre con Apolo (Heubeck 1959, Gusmani 
LW). 

* Sobre las dudas de Ray en torno al tercer signo de la 
segunda palabra, vid. supra t 210. 
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T cono u; a s i g n a a • un v a l o r mn\ lee la 

i n t e rpunc ión e n t r e N y M cono una nueva <i> (!!); 

r o M (egipcio) l A f f A i H ; M r o A # 

b -o-s (egipcio) i -b- r -u-a-mn? s~ i - s -b -q -a -& 

Ateniéndose a las fotograf ías del zócalo publicabas por 

SevoroiKin (1964b), cono mucho puede acep ta r se que la 

l e t r a A que Faucounau lee como Jb parece incompleta y 

con algo de imaginación p o d r i a p e n s a r s e en ^ (- b 

según Ray y Faucounau), si bien orientada en sentido contrar io 

a las o t r a s dos ^ que aparecen en la inscripción. El res to 

de emendatlones -ni s i qu i e ra argumentadas en su a r t i cu lo -

son inaceptables: l no puede ser un signo fonético, ya que 

su uso en todo el mater ia l car io es simplemente como signo de 

in t e rpunc ión . En el caso de su l e c t u r a s - i - s -b-q-a- I es 

todavía mis inaceptable: la fotografía de esta cara del zócalo 

muestra con .neridiana c la r idad que se t r a t a de dos puntos (:), 

no de una línea ver t ica l . Igualmente su lec tura u en i b-

r-u-a-mn? es desautor izada por la fo tograf ía , que mues t ra 

c l a r amen te un s igno T, no Y (u). Por úl t imo, los 

va lo re s a s ignados a P (<r>) y m (<mn?>) son h a r t o 

dudónos. En concr to, este último se basa en una i n t e r p r e t a ­

ción e r rónea de la b i l ingüe greco-car ia de Atenas (vid. 

tnfra). 

Hi que decirse t iene que la versión de Faucounau (1984) 

Bws I s i s DOHKAHT LA VIE - lu>0pouius Sis-Bonicas no 

merece ninguna atención. 

La in te rp re tac ión del texto cario se sustrae por ahora a 

cualquier anál is is . La ausencia de la desinencia de "genitivo" 

(-©) en la segunda palabra lleva a pensar que ésta puede 

ser un adjet ivo o una aposición de la primera. Al t r a t a r s e de 

una bilingüe complementarla, r e su l t a obvia su nula aportación. 
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I 3. Bilingües stricto sensu 

% 3» i* HT H« 

I l texto egipcio p resenta dos nombres, el segundo muy 

posiblemente t runcado 1 ; 

Tl-hp-mr s i Ti 

(mTjM-ñ(a)pl-maw h i j o de TJa...?m según la 

vocalización of rec ida en Masson-Yoyotte (1956: 32), quienes 

además añaden {ibid., n. 2) la t r a n s c r i p c i ó n acadla del 

n o m b r e : S a b ( s i $ ) - p l -ma - a - u ) . 

El pr imer nombre es c laramente egipcio ["Qu'Apis se 

sa i s i s se d'eux"]; una forma a b r e v i a d a del mismo (TI Im-w) 
es la que encontramos en las forme s griegas Zaiiaus, Tauwç, 

©aiious (Masson-Yoyotte 1956: 32 n. Z). 

El texto car io es el siguiente: 

tANOV tA?A€® 9AFMS®2 . 

Existe el consenso de que t no es sino una v a r i a n t e 

del por o t ra p a r t e poco frecuente signo en forma de flecha 

t. Obviamente, no ha pasado desapercibido el hecho de que 

en ambas lenguas el nombre del p rop ie t a r io y el de su padre 

e m p i e c e n de l mismo modo: TJ- . . .TÎ- s t . . . t . 

Añádase a ello que por el tiempo en que se publicó la estela, 

el signo t se l e l a t i . De es t e modo, Masson-Yoyotte 

(1956) llegan a dudar de que sea un azar y p lan tean la 

posibil idad de que los nombres egipcios han sido elegidos de 

manera que recuerden la pr imera sílaba, T-a(?) de sus nombres 

indígenas (Masson-Yoyotte 19l;6: 34). 

A p a r t i r de Kowalski (1975), la relación en t r e el pr imer 

nombre de ambos textos ha quedado es tablecida con mayor 

1 En Masson-Yoyotte (1956: 32) no se excluye que el 
nombre del p a d r e sea s e n c i l l a m e n t e Ti (voca l i zado 
Tja). 

2 En Masson-Yoyotte (1956) se l e ía «AfMiO. Dicho 
e r r o r ha sido subsanado por el propio Masson en diversos lu­
gares. 
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c l a r i d a d : t u i d e n t i f i c a c i ó n M = m (no n) y la 

a t r ibuc ión a î, i de un valor pa la ta l afr icado ( t r ansc r i t o 

por él <e> con un valor / t i / ) , j un to con las i d e n t i ­

f i cac iones t r a d i c i o n a l e s pa r a los signos vocálicos (A = 

a; O -- o; V = u da l u g a r a una l e c t u r a 

é-a-m-o-w, que es puesta en relación con las t r a n s c r i p c i o ­

nes griegas antes c i tadas (y o t r a s var ian tes ) de la forma 

a b r e v i a d a TI lra-w del nombre egipcio, Kowalski aduce 

además el nombre ca r io Sauw{\j)os (Zgusta KPN § 1367),al 

que considera de origen egipcio. 

Ray (1961) lee también c~a-m-o-u y sug ie re un valor 

/ t s / a u n q u e t ambién hab l a , s i gu i endo a SevoroäKin 

(1965) de una / t / pa ia ta l izada o f r i ca t iva 3 . En cuanto a la 

relación de este nombre con respecto al egipcio, s igue las 

comparaciones de Kowalski. 

En Ray (1962b), se in t roduce como novedad la comparación 

de tANOV : c -a -m-o-u con el a n t r o p ó n l m o c a r i o 

Eauu>(\i)os Ray señala ademas que es te nombre ca r io puede 

ser o puede no ser el mismo que el nombre egipcio. 

Dejando de lado los valores de los signos vocálicos, es 

bien c i e r t o que el esquema consonantico del nombre t-N, 

con la as ignación de un valor den ta l a t t y de m a 

N ( r a t i f i c a d o por o t r a s bi l ingues , vid, inf ra) , pe rmi te 

comparar a t r e s bandas la forma car ia , el nombre puramente 

egipcio que aparece en la bilingüe (más exactamente la forma 

abreviada del mismo) y el antropónimo car io . Ello supone una 

ser ie de h ipótes is a l t e r n a t i v a s sobre la relación e x i s t e n t e 

en t r e los t r e s nombres que pasaremc < a ana l iza r a cont inua-

3 P a r a s e r » rac tos , SevoroiKln (1965; 69) h a b l a 
de una afr icada, i;»> l e una f r i ca t iva , y añade una posible 
equiva lenc ia fonét ica / t s / . Creemos que hay un lapsus 
terminológico en Ray (1961). 
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cl6n: 

a) tANOV r e p r e s e n t a el nombre c a r i o 2atiw(v)os, 

ta l como propone Ray (1962b). Esta h ipótes i s presenta a su vez 

dos a l t e r n a t i v a s , señaladas por el propio Ray: (a i): el 

nombre £au,w(v)os es de origen egipcio y fue adoptado por 

los carios; (a 2): el nombre Sanw(v)os * s puramente ca r io . 

b) tANOV no t i ene nada que ver con £auw(u)os- A 

su vez, tenernos dos a l t e rna t ivas : (b 1): es el mismo nombre 

egipcio que el de la p a r t e jeroglifica; (b 2j: es un nombre 

c a r i o d i f e r e n t e de 2anw(v)os. 

Común a todas estas hipótesis es la idea, presente ya 

-aunque r e fe r ida parcialmente al sonido in ic ia l - en Masson-

Yoyotte (1956), de que la semejanza en t r e el nombre egipcio no 

es casual: o bien se t r a t a del mismo nombre (hipótesis a l, b 

1) o bien el individuo car io ha adoptado deliberadamente 

como segundo nombre un antropónimo semejante fonéticamente al 

suyo propio; dicho en otros términos, el individuo lleva dos 

nombres que se explican respectivamente en el marco de cada 

una de las dos lenguas y que suenan de modo parecido (hipóte­

sis a 2, b 2). 

De e n t r a d a , creemos que la h i p ó t e s i s (a l) - t a n t o 

fANOV como 2aiAw(v)os son la a d a p t a c i ó n del nombre 

egipcio Ti-hp-mw- ha de s e r d e s c a r t a d a . Como hemos 

señalado repet idamente en el aná l i s i s de la onomástica ca r i a 

(p. ee, p. ?3), Masson (1959) ha demostrado que supues tos 

casos de nombres egipcios en la onomástica ca r i a de fuentes 

griegas han de ser descartados, ya que sa t r a t a n de simples 

casos de homofcnla y los nombres en cuestión pueden analizarse 

claramente en el marco de la onomástica anatolla. Este es, 

indudablemente, el caso de £auu>(v)o$, aunque no es té t a n 

claro como en otros ejemplos el modo de analizar sus componen­

tes. En la secuencia -n«(u)o$ se ha q u e r i d o ver r e p e t i d a s 
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veces el elemento léxico ana to l lo muwa- (vid. pp. 80-01). 

De este modo lo anal izan Sundwall (EIL: 163, 243, en es te 

último caso con dudas), y F r i ed r i ch (1931: 359). Mis lejos va 

Brandens te in {1935a: col. 142), que ana l i za el nombre como 

" k l e l n a s l a t l s c h " ( f ) sa- = wpo • muwa -. i v -

itós ' , p o r t a n t o = .wpóetmos'*. Es t a e x p l i c a c i ó n 

t ropieza con el problema de que la forma "mmoras ia t i ca* 

sa- no existe, salvo que se t r a t e de la preposición h e l i t a 

ser, sara (luv. sarrí, sarra)*, s in duda la que 

aparece en nombres ca r l o s del t i p o SapvoowXXos, t a l como 

el propio Brandenstein (1935a: col. 143) seftaia, por lo que 

e s p e r a r í a m o s «£ap(a)uwuoç. i e v o r o i k i n (1965: 22?, 

259) p r e f i e r e ver un compuesto *sam+ove-, con un p r imer 

elemento que a p a r e c e también en SauvXia, Sanaoo i s . 

etc. 

Sea cual fuere el aná l i s i s desde el punto de vista de la 

onomástica he t l t o - luv i t a , no parece d i f íc i l encont ra r al menos 

elementos formantes de nombres propios que puedan dar razón de 

Eaiiw(v)os en el seno de d i c h a onomástica. Descartados 

además otros casos de presuntos nombres egipcios incorporados 

a la onomástica car ia , r e su l t a aconsejable desechar la idea 

sugerida por Ray (1962b) de que el nombre cario de fuentes 

griegas es de origen egipcio (hipótesis a \). 

Estab lec ido que 2aiiw(u)o$ es un nombre puramente 

cario, lo que inval ida la h ipótes is (a 1), r esu l ta mucho más 

dif íc i l escoger e n t r e las a l t e r n a t i v a s res tan tes . Creemos, no 

obstante que la h ipótes i s (b 2) -tAMOV es un nombre car io 

d i ferente de 2au,v(u)os- ha de de ja r se por aho ra de lado, 

ya que no tenemos not icia de nombres c a n o s o anatolios que 

* Sobre esta pseudoglosa de Brandenstein, vid. p. 35. 

5 Cf. Laroche (1966: lfÔ-160, m% 
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puedan a p r o x i m a r s e a tANOV (eon t d e n t a l y N : 

mí, tí t e excep túa t a l vez la forma Tiauov (cf. 

Neumann 1961, que la re lac iona con luv. tiyammi- " t i e ­

rra") , aunque su función no está nada clara. 

De este modo, la cuestión queda reducida a dos a l t e rna t i ­

vas que se excluyen mutuamente: o bien ÍANOV corresponde a 

Zauw(v)os, o b i e n c o r r e s p o n d e a Ti-hp-mw (o 

mejor, a su forma a b r e v i a d a Ti im-w). En el momento 

ac tual de la investigación no vemos posible decantarnos por 

una de las dos soluciones, aunque de cualquier modo, ambas 

ava lan un valor den ta l (o cercano a denta l ) f r i c a t i v o o 

a f r i c a d o de t. 

Esta bil ingüe nos permite, pues, establecer dos valores 

fonéticos, aunque uno de ellos muy impreciso: N r ep resen ta 

un sonido m y t un sonido de las c a r a c t e r í s t i c a s a n t e s 

apuntadas . Para este último proponemos una t r a n s c r i p c i ó n 

p rov i s iona l t6, ya que mantiene la ambigüedad sobre el 

valor exacto del signo . 

Valores e s t ab l ec idos a p a r t i r de MY H: 

t : c 

N : m 

En el supues to de que el nombre c-A-m-O-v fue ra 
el mismo que Eauwuos, ello nos p e r m i t i r l a es tab lecer los 
v a l o r e s v o c á l i c o s de A ; a, O : o, V : 
u. Como veremos más adelante, estos va lores son confirma­
dos por otros datos. 

I 3. 2: HY K 

El objeto MY I es uno de los pocos que contiene un nombre 

• b á r b a r o " en la p a r t e egipcia (Prim), por t a n t o uno de 

e Kowalski (1975) -a quien sigue l a y (19ft2b) lo t r a n s c r i ­
be median te e. P a r a s i m p l i f i c a r la t r a n s c r i p c i ó n , 
preferimos adoptar e. 
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los p i la res del desciframiento de Ray. 

El texto egipcio consiste en la s iguiente fórmula: "Pueda 

hace r Apis que Prlm píwhm viva". La i n t e r p r e t a c i ó n de 

la palabra que acompaña, a modo de epí te to , al nombre propio 

ex t ran je ro es muy dif icul tosa. Masson-Yoyotte (1956) descar tan 

h ipó t e s i s a n t e r i o r e s (: " in t é rp re t e " ) y se inc l inan por 

"heraldo" o "del (servicio del) hera ldo (real)" sin d e s c a r t a r 

que sea un nombre propio. 

La p a r t e car ia , pese a sv, importancia pa ra el desc i f ra­

miento, presenta también problemas. Consta de dos leyendas: 
( I) 1AFA0IN AFMO¥+€ 

( I I ) AAFiOIN I MfÄOAO. 

Masson-Yoyottr, incapaces de reconocer en el texto ca r io 

el nombre co r re spond ien te a Prlm proponen i n t e r p r e t a r l o 

como "Larga vida a X-Larga vida a Y", de modo que la palabra 

r e p e t i d a dos veces (con u n a a l t e r n a n c i a A / B) 

equiva ldr ía a "larga vida" o similar . 

Un p r i m e r paso h a c i a la i d e n t i f i c a c i ó n Prlm -

ÄAFB0IN , lAFAOfN es la de Zauzich (1972) que let F-

a-t-a-1-e-m, par t i endo del hecho de que en el texto egipcio 

pr es "eine gewöhnl iche S c h r e i b u n g f ü r ptrm7. Esta 

pos ib i l idad ha sido d e s c a r t a d a por Yoyovte (apud Masson 

1973: 195, n. 41): una g r a f í a de t i po ptr es de t i p o 

histórico, ya que desde el Imper io Medio, t h a b l a 

dejado de pronunciarse . 

Por o t r a pa r t e , la lec tura de Zauzich se basa en una 

corrección muy d i scu t ib le del t ex to publ icado por Masson-

Yoyotte: en su sistema de descif ramiento, Zauzich lee N = 

i y M i », por lo que en e s t e caso se ve 

obl igado a suponer que hay que leer AAFBOÍM, ÄAFAOIM, 

7 Tingase en cuenta que en egipcio no hay liquida la-
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con t i f in de obtener un fonema f ina l m correspondiente al 

de la p a r t e egipcia. Esta emend atio es r echazada por 

Masson (19?3I?41) por fi lológicamente i n c o r r e c t a 0 . 

El t r a t amien to de es ta inscr ipción en Kowalski (i9?5) nos 

acerca ya a equivalencias mis adecuadas: p -a - r -a - j - e -» y p-a-

r - h - j - e - m . Esencialmente es la misma l e c t u r a que Ray 

(1962b), sa lvo p a r a *\ r a r o s igno S, que Ray lee, 

c o n v e n c i o n a l m e n t e , ae. 

Este texto , pues, nos ofrece t r e s equ iva lenc ias que 

d i sc repan con las t r a n s c r i p c i o n e s t r a d i c i o n a l e s : A : p 

(no si), N : n (no JÍ: ya en MY H, cf. sup ra ) , 

f - r (no v). Henos c l a ro es el va lo r de los 

s ignos 0 (Ray <j>), E (Ray <ê>) y muy espec ia lmente 

i (Ray <ae>), sobre los que no nos pronunciaremos por 

ahora , dada su más que probable pe r t enenc ia al ámbito 

vocálico. 

I d e n t i f i c a n d o ÄAFBOIN y AAFAOIN con eg ipc io 

Prim, hay que r e c h a z a r la i n t e r p r e t a c i ó n del t e x t o 

car io sugerida por Hasson-Yoyotte (1956), que presuponía ver 

en la palabra ca r i a r epe t ida una fórmula del t ipo "Larga 

vida" o "Que viva", Parece p re fe r ib le suponer "P. el he ra l -

do(?). Que P. viva"9 . Desgraciadamente, no hay me io de ver 

por ahora cómo i d e n t i f i c a r las dos pa labras ca r i a s r e s t an ­

tes10 . 

5 Según Massen (I9?3t74]; 39-40), el d ibujo de Masson-
Yoyotte (1956: 46) es to ta lmente f iable : N i y M : 

9 O incluso "P. a X", donde X representar la un nombre de 
d i v i n i d a d i d e n t i f i c a b l e con Apis (mencionado en la p a r t e 
egipcia). 

1 0 La suposición de Faucounau (1964: 23?) -la propia 
inscripción ca r i a s e r l a una b i l ingue ca r io - s^ml t i ca - es, a 
nuestro juicio, totalmente fantasiós«. 
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Valores establecíaos a p a r t i r de NT S: 
A : P 
¥ r r 

H r m (c f . MY H) 

f 3. 3: HT L 

También en es te caso, el texto egipcio contiene un nombre 

posiblemente cario: "Pueda A tum, el g ran dios, h a c e r que 

Mrkbym v iva y est« con buena salud". Ya en Masson-

Yoyotte (1956: 52-53) se supone una forma posible *§rk-

byom" y se r e cue rdan los f ina les de nombres propios 

c a n o s en -(i)wuoSi pero la pos ib i l idad de e n c o n t r a r es te 

nombre en el texto car io es descartada. 

El texto cario es el siguiente : 

<lAf?*flON : XflCTMNAAfO : yTt-JNO I »Of CYNT 

Una vez más ha sido Kowalski (1975) quien por primera vez 

ha sentado las bases pa ra reconocer en la p a r t e ca r ia el 

nombre que aparee* en egipcio: en la forma «JAFTNON que 

aparece al p r inc ip io de la inscr ipción car ia , y aplicando ios 

va lo res ya comentados (M = m, f - r ) a s í como 

o t r o s no t r a d i c i o n a l e s p a r a 4 -- i (no r ) , 

* : b (no J), e i d e n t i f i c a n d o T ( v a r i a n t e 

% en esta inscripción) con una velar asp i rada (<k> en su 

sistema de t r ansc r ipc ión ) , llega a una forma i-a-r-kb-

r—o-m, donde lo mis d i s c u t i b l e es la equ iva lenc ia i : 

r- (una "r ap ico-pa la ta l non v i b r i " según Kowalski 1975: 

69). 

Piy (1961, 1962a, b), mantiene el valor vocálico ya desde 

11 La v o c a l i z a c i ó n ö de l e leranto f i n a l ym 
sugerida por Masson-Yoyotte se basa en que ym está escr i to 
como la p a l a b r a egipcia ym "el mar" (vocalizado yo"m). 
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a n t i g u o dado a i , es d e c i r , e. Su l e c t u r a i - a - r - k -

b-e-o-m se a jus ta mejor vocálicamente al posible nombre car io 

ocul to t r a s irkby*om: nó tese que Masson-Yoyotte (1956) 

suger í an r e c o n s t r u i r una forma *SarKebiom (gr. «EapKe-

Piwvios) * p a r t i r de nombres ca r io s para le los en tunos-

Aunque en n u e s t r a opinión el valor vocálico de i no 
es exactamente e, dejaremos por ahora , ta l como anunciamos 
al inicio de este capitulo, las consideraciones sobre el valor 
de los signos vocálicos al e s t u d i a r las b i l ingües egipcio-
car ias , ya que vocalizaciones como las suger idas por Masson-
Yoyotte son puramente h ipoté t icas . 

El res to de la inscr ipción no asegura por ahora que 
podamos encont ra r en ella una fórmula semejante a la egipcia, 
vid. III. 6. sobre es ta cuest ión. 

Valores e s t ab l ec idos a p a r t i r de MY L: 

a : i 

f t r (c f . MY K) 

Y 7 : k 

t i b 

N r m (cf. MY H, MY K) 

f 3. 4: H T 

Si alguna in sc r ipc ión eg ipc io-car ia r eúne las mejores 

condiciones p a r a ser una b i l ingüe stricto sensu, és ta es 

sin duda la estela M 7. Los edi tores del texto cario y egipcio 

no dudan de que se t r a t a de dos textos contemporáneos y 

estrechamente relacionados: "both the Carian and the hyero-

gllphlc inscriptions are bodly and deeply incised, and are 

evidently contemporary. They combine to complete the full 

elglit of the stela" (Martin apud Masson 1978: 66); '11 

s'agit, malgré sa brevietê relative, d'un des plus beaux 

documents de Saqqâra, et, sinon d'une véritable bilingue, 

d'une combinaison de textes ayant un rapport quelconque entre 
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eus." (Hasson 1978). 
El texto car io se conpone de t r e s nombres acabados en 

(J); 

AFáiO« VFMXÔO® Tflt^Mf®. 

El texto egipcio, por su par te , presenta dos nombres (no 

egipcios) y, por desgrac ia , sólo el in ic io del t e r ce ro . La 

fórmula egipcia deja bien a las claras que se t r a t a del nombre 

del d i funto seguido de dos fi l iaciones sucesivas (patrônimo y 

papómmo ) , La lectura de Martin es la siguiente : 

' l r i ( í ) s í HrsRr s? ' I ' b t - . . 

La l e c t u r a 'I<b del i n i c i o del t e r c e r nombre es 

dudosa (podr ía se r también spr, spt o isp). En lo 

que concierne a los dos pr imeras pa labra del texto cario, la 

l e c tu ra de Ray (1961, 1982a, b) es a - r - d - e - I - s u - r - s - h -

d- j - s . n u e v a m e n t e e n c o n t r a m o s F = r y ej : i , 

pero el res to de ident i f icaciones no está t an claro, y asi lo 

ha denunciado Gusraani (1988). 

Uno de los er rores de Ray es no haber tenido en cuenta la 

pos ib i l idad de que, dada la ausencia de i en egipcio, 

r oculte d icho fonema en la t r a n s c r i p c i ó n de nombres 

carios, donde la presencia de un fonema l a t e ra l ( o varios) 

parece garan t izada por los testimonios de fuentes griegas1 2 . 

Una de las aportaciones de Faucounau (1984) al desciframiento 

del car io es la ident i f icación á - / l / , si bien Faucounau 

no da a favor de ella ningún argumento13 . Tal identif icación 

soluciona b a s t a n t e s problemas (pero no todos) en es ta 

i n s c r i p c i ó n : 

12 Esta posibil idad sí fue tenida en cuenta por Masson-
Yoyotte (1958) al especular sobre los posibles nombres carios 
que pueden ocul tar los textos egipcios. 

Î3 Sólo of rece la comparación a - r -1 - e - l (AF¿*<0 = 
gr. Apuoots sin mayores complicaciones. 
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• I r 1 H r s K r 
A - r - l - 8 - l - ( # ) v - r - s - h - l - ( 0 - ® ) 

Como puede observarse, el grupo car io rl es t r a n s c r i ­

to en egipcio por r , qu izás debido a una r e l u c t a n c i a a 

e s c r i b i r rr, mientras que en el segundo nombre, tenemos la 

lógica correspondencia ca r io J egipcio r en el c u a r t o 

fonema. 

Al va lo r de la i d e n t i f i c a c i ó n à -- 1 c o n t r i b u y e 

además el hecho de que A-r-l-€-§- e n c u e n t r a un buen 

reflejo, al menos a nivel consonantico, en el nombre ca r io de 

fuente gr iega ApXioois1*, algo sobre lo que volveremos en 

III.T, una vez fijados los valores de \os signos vocálicos. La 

t r a n s c r i p c i ó n de ca r io X (h) mediante egipcio /K/ no 

deja de acercar una forma a la otra. 

El único problema lo plantea ahora ia inexistencia de una 

nasal en la pa r t e ca r i a que corresponda a egipcio n. Ray 

piensa que puede haber de p^r medio algun t ipo de nasaliza­

ción. Sin r e c h a z a r es ta pos ib i l idad , aven tu ra remos mis 

adelante o t r a posible solución (vid. i n f r a S 3.7). 

I n lo que concierne al t e r ce r nombre, Ray (1961) lee en 

la p a r t e egipcia r por ' I 'h y dice que es posible un 

e r r o r de r en lugar de k en e s c r i t u r a egipcia. En Ray 

(i982b) se da por vál ido K(?), 

Al no ser especial is tas en lengua egipcia, no podemos 

manifestarnos sobre es tas correcciones a la lec tura de Martin 

por pa r t e de Ray. Sólo señalaremos que ta l explicación adolece 

l * Ray ha aducido como reflejo de su lec tura a - r -d - s -
i el nombre Appiois (car io; Zgusta 1PM S 106-1), pero 
se ve obligado a admi t i r una pronunciación especial de <d>, 
cercana a / r / . Creemos que la lec tura y la ident if icación de 
Faucounau es preferible. 
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de una acumulación d« hipótesis : te lee áe una manera una 

le t ra dif icul tosa para luego aftadir que la lec tura propuesta 

puede fer un e r r o r por o t ra lectura diferente. Es evidente que 

leer H es ta en consonancia con el valor que cabe e spe ra r 

del pr imer sifno del t e r ce r nombre en e s c r i t u r a c a r i a (T) 

de acuerdo con la inscripción MT L, Mo obstante, no hay que 

desca r t a r la posibil idad de que el texto cmrio presente o el 

matronímicc o el étnico del difunto en vez de su papónimo. 

Finalmente, la posibil idad ae que el t e rce r nombre correspon­

da a una persona que lleva dos nombres, uno car io y o t ro 

egipcio, tampoco ha de ser excluida1 5 . 

Valores establecidos a p a r t i r de M 7; 

f : r (dos apa r i c i enes ; cf. MY K, Mt L) 

& : J (dos apar ic iones) 

«t : ä ícf. MY L) 

M -, s 

• : h 

I 3. S: M 1 

La inscripción a n t e r i o r ayuda a comprender la es te la 

bilingüe M i. El texto car io empieza con la t íp ica const ruc­

ción AFô«d® VÄO kfàmO[, s i b ien el r e s t o de la i n s c r i p ­

ción está bas t an te dañado. 

Por su p a r t e el t ex to egipcio p r e s e n t a dos posibles 

nombres carios en sendos marcos rectangulares. Uno de ellos es 

leído por Mart in como Mri, s i bien admite la pos ib i l i ­

dad de que el signo egipcio * : m es té e s c r i t o por 

° - i, con lo que el nombre s e r l a 'Ira, j u s t o 

el mismo de la inscripción M 7 antes comentada. En ta l caso, 

no puede ser una casualidad que en el texto cario aparezca de 

10 Tal como señala Mart in [apud Masson 1978; 87), un 
inicio de nombre propio con 'Vtx *s concebible en egipcio. 
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nuevo el MISMO nombre que en M 7 AFA8C 

La lectura del o t ro nombre es dificultosa, asi como la 

relación que mantiene con t i primero, dad© que #i final de la 

mscr lpcien es i legible. Mart in let , t i n segur idad , ftrym-

i ( ? ) 

l a y supon« de nuevo • : » por » : l y 

lee 'Irym. l i t a corrección r e s u l t a de sumo m t e r f s . De 

entrada, supone que tanto los dos nombres en escr i tu ra egipcia 

como los dos nombres en g ra f í a c a r i a tienen el mismo 

mieiot 

' I r 1 -. A t à i «i -

' I r y m -. A f a a o [ 

lo que significa una clara correspondencia e n t r e egipcio 

'Ir y Afô- o, d i cho de o t r o modo, que egipcio 'Ir 

es tá t r a n s c r i b i e n d o c a r i o AFá-. 

Además, la correspondencia 'Irym s AF4itO[ permi te 

suponer la existencia de un signo H - m que cor respon­

da a egipcio m en la p a r t e t runcada de la forma car ia . Si 

integramos AFaiO(Nj, el r e su l t ado es t r ip lemente óptimo: 

1) Existe una forma AFoíON (sin duda un antropônimo) 

en la inscr ipción ca r i a M 35, Aceptando una a l t e rnanc ia M 

/ i, ya mencionada anter iormente (p. 358 n, 2) y que será 

ana l izada aqu í en III.*, r e s u l t a f ac t ib l e comparar Afâ«-

0[N] con la mencionada pa l ab ra AFASON de M 35, 

2) egipcio ym r e p r e s e n t a r l a entonces la secuencia 

car ia »OtNJ, del mismo modo que r e p r e s e n t a iOM en MY L 

(cf. supra) , con la a l t e r n a n c i a » / i mencionada en el 

pá r r a fo an t e r io r . 

i ) del mismo modo q u e AFaifl, l e ído A - r - l - i -

1 encontraba un buen ref lejo -en términos consonant icos-

en el nombre c a r i o Apxiootç (cf. s u p r a § 3. *.), t r a s l a ­

d a n d o a AFA80N, AfâiOtHj ios v a l o r e s F = r , 
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â i i, N : a, e s t a b l e c i d o s anter iormente 
traci** a otras bilingues, lat lecturas resultarte* A-r-1-
i-O-m, A-r-1-i-O-l · l pueden ponerse en relación 
con «1 antropóniao cario de fuentes friegas Apiíwuoss16 

COBO varamos en III. f, la correspondencia • • exacta una vet 
establecidos los valores vocálicos. 

Difícil ts la cuestión que plantea la relación entre los 
dos nombres propios en la parte egipcia. Memos de señalar que 
la explicación de Martin en Harto confusa. Por una parte, da 
por supuesto que 'Irá (o Mrê) es ti nombre del 
propietario17, pero al tratar el segundo nombre, que lee 
Mrymi, añade. "The isst sign i s almost certainly an 
aleph rather than m Ml sign (...). The latter would 
have suggested a filiation sign, the text then reading; ... 
p*r?al<?) son of Hridp. Mo entendemos cómo 
puede concillarse la certeza de que el primer nombre es el 
propietario de la tumba con la posibilidad de que pase a ser 
el nombre del padre del individuo citado en el segundo texto, 
si eso es lo que pretende decir Martin. De toaos modos, dado 
que este estudioso descarta casi totalmente esta posibilidad, 
parece lógico aceptar que 'Ira es el propietario de la 
tumba, tal como sugiere asimismo el texto cario. Cuestión mis 
difícil aun es saber qué puede significar que el segundo 
nombre, que sin duda corresponde al segundo nombre de la parte 
caria, no aparezca detrás del nombre del propietario ni 
introducido por la palabra si, sino que est« situado en 
otro rectángulo. Puedan sugerirse varias soluciones, pero 
creemos que ha de tratarse de quien entierra al difunto, ya 
sea su padre o bien, si suponemos una práctica paponlmica, su 
hijo4*. 

10 Cf. Adiego (en prensa). 
17 "Before the face of the stela-owner i s a rectangle 

containing an inscription which, in view of its position mnd 
deter m in stive, can only be the owner'» name" (Martin 
a pud Masson 1978: 58-59). 

18 Ray (1981: 156) ha sugerido ver en dos grafitos de 
Abidos dicha práctica paponlmica: q-r-m-o-s-e e-T-u-q-
9 (âb. l ia F) y h-e-f-u-q q-r-m-o-s-e-® (Ab. 14 F) 
[según el istema de lectura empleado en Ray 1961J. De todas 
maneras, ichas inscripciones plantean serios problemas de 
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Valores establecidos « partir de M i • 

f ï r (flot apariciones; cf. MY K, MT L» M T) 

A - I (do» «parieion«*; cf M *) 

4 r J (Cf. «Y L, M ?) 

A e l î o s puede ciftadirve n •- a, de «er c o r r e c t a la 

in tegrac ión propuesta Cef. HT H, KT f» Mt L) 

Introducción ml «s tud io un MT F F MT N 

11 er tudio q-ie hemos llevado a cabo has ta ahora d* ias 

inscr ipc iones bi l ingues lsto stnsu coincide en té rminos 

t ene ra l e s con el rea l izado por Ray (19S1; t9d?s, b; 198?): 

las dos pr imeras (MT B y h 2) son reutilizaciones seguras, por 

lo que quedan fue ra de* bil ingüismo stricto sensu. La 

s i tuación de MT a es y s más dudosa: puede ser t an t f una 

r eu t i l i i a c i èn como uno de los casos barajados por Ray de doble 

denominación del difunto. 

Por último, las seis r es tan tes (MT H» MY I, MT K, KT L, M 

T, M i) son bilingues stricto sensu: obedecen a una c la ra 

voluntad de expresarse en ambas lenguas y, en aquellos casos 

en que aparece el noribre del d i funto en la p a r t e egipcia (no 

ocurre asi en MT I bilingue "complementaria") no se t r a t a , 

salvo en el complejo caso de MT H, donde puede es ta r en juego 

algún t ipo de homonímia, de tío sobrenombre sino del propio 

elemento onomástico car io t r a n s c r i t o en ca rac te res egipcios. 

Como hemos señalado repetidamente, J. D. Ray ha basado su 

desciframiento en la premisa de que lo contrar io no ocurre 

nunca. Dicho mis claramente, en la p a r t e ca r i a no aparece 

jamás el in ten to de t r a n s c r i b i r un nombre propio egipcio 

adoptado por un cario. En el estudio de las inscripciones MT F 

y MT M intentaremos demostrar que tal premisa no es totalmente 

lectura (cf. análisis epigráfico en p. i7i y ss.). 
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c ie r ta , t i bien - tal eow© suel« o c u r r i r muchas veces- le ha 

sido muy ú t i l por su ca rác t e r r e s t r i c t i v o al egiptólogo inglés 

pa ra conseguir s en t a r lag bases del desc i f ramiento de la 

e s c r i t u r a car ia , P ^ *an<o, recházanos ia pos tura de Ray 

consistente en negar que MY F y MY M puedan ser u t i l i zadas 

para el descif ramiento del ca r io , ya que creemos que es 

posible ha l l a r en la pa r t e car ia el nombre puramente egipcio 

de la p a r t e jeroglifica. Ello redundará en la obtención de 

valores fonéticos totalmente novedosos pa ra t r e s signos c a n o s 

de gran importancia por su uso frecuente en la escr i tura , 

f 3. 6: MY W 

La este la de Lansana, de c a r á c t e r f u n e r a r i o , e s tá 

d e d i c a d a a un t a l Psmtk-*(» y )-H It ( v o c a l i z a d o 

* P$amêâlk~*aw~Nit en Masson -Yoyo t t e 1956; 26-27) 

h i j o de Wib~ib~r%~nb-{kn(t)J ( v o c a l i z a d o *Wa-

bpr ië'-neb-qen), cuyos s i g n i f i c a d o s son, e s p e c t i v a -

mente, "que Psamitico esté en las rnsnos de Neit* y 

"Wappne* es poseedor de valent IM". 

El texto c a n o es el siguiente: 

ÄMNcVIT!TOe<?<D I VO I WAFfA® I 9 V I I Í 9 I MAf A. 

La l e c t u r a de l a y (1902b; 191) es. P~s~m~l-k-\j(?)~ 

K ' - j - e - q - s u - j ( ? ) K * - a - r - e - a ~ s s - u - 3 3 - l d - e - í ( s l c ) . 

Sobre el primer nombre car io comenta; "The deceased man's 

name is a combination of the m* e Psammetichus followed by 

another element, tik'Jeq". La p r e s e n c i a del nombre 

Psamético en t r e los c a n o s de Egipto es una de las consecuen­

cias del desc i f ramiento de Kowalski y Ray, y no ha de 

sorprender ya que t an to Psamitico I como Psamético II están 

vinculados a la llegada y permanencia de canos en Egipto, 
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Com© se vera en I I I . f . | e, este no • • el in ic© cas© en 
f i l « t l nombe Psaroético aparec« atestiguad© en escr i tura car ia: 
una <le las consecuencias mis notables del desci framiento Cz 
Kowalski y t a ? e» la i den t i f i cac ión da dicho nombre en las 
inscr ipciones car ias de Egipto. 

1st© supone, como resu l ta evidente, una contradicc ión con 
el p r i n c i p i o adoptado por l a y en el desci f ramiento de las 
b i l ingües eg ipc io-car ias consis tente en reeha ta r que, en 
aquellas bi l ingues en las que el i nd i v i duo car io l leva nombre 
egipcio en la par te egipcia, este nombre aparezca t r a n s c r i t o 
en la par te car ia . Si los canos mostraron una buena disposi­
ción no sólo a l levar nombres egipcios como Psmik sino a 
t r a n s c r i b i r l o s en car io, nada impide que podamos encont rar 
t rans l l te rados en c^r io otros nombres egipcios. 

l a y no ve q u i relación puede haber ent re car io •YOio 

(leído u-k'- j -e-q) y la segunda par te del nombre en egipcio. 

Dentro de su sistema de desciframiento» la correspondencia 

fonét ica es nula y una correspondencia semántica no es 

contro lab le Estas d i f i c u l t a d e s han sido subrayadas por 

Gusraani (ÍOÓÓ: iaa) l ° . 

Una solución al problema pasa previamente, - nuestro modo 

de ver, por los valeres de los signos ? f y 9. 

Ray (I96?b) t r a n s c r i b e f ? mediante M' y para el 

que supone un valor cercano a Ht a p a r t i r de una i d e n t i f i ­

cación de una serie de formas leídas por i l p-a-k'~j-ê (Ab. 

2a F), p-g-H'-e-J (Ab, 2b Fl, p-q-k»-u-o(?»-e(?) (Ab 20 F) y 

p - g - K ' - j u - l (MY M} con el nombre ca r i o nayTv*i$. Hat-

TÚ1S (Zgusta KP« I 1193). 

S i g n i f i c a t i v a m e n t e , las c u a t r o fo rmas mencionadas 

plantean problemas de l ec tu ra ; la p r ime ra y la c u a r t a 

pertenecen a inscr ipciones s in in te rpunc ión y ambas vienen 

seguidas de ©, por lo que hemos propuesto (p. l i ó y p. 

19 "Der Verstorbene he ip t a l lerd ings im hieroglyphischen 
T e i l e i gen t l i ch F#»|Ä-* i r < r -n f t , so dap o ie Entsprechung 
auf alle Fälle nur pa r t ie l l «rare." 
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206, r e s p e c t i v a m e n t e ! - s i g u i e n d o a Meier (1979a: ê l | -

s e g m e n t a r después de t 8 0 , F a r a p~g~it*-e-j» i e v e -

roiKin (1965) y Masson-Meier dan una l e c t u r a Ä9T«iO que 

impl icar la un« t r a n s c r i p c i ó n p - q - k ' - l - j *n el sistema de 

Ray (cf. p. 1ST). For filtieo, 1«» d i f icu l tades de l ec tu ra de 

p-q-K'-u-o(?)-e(?) s a l t an a la v i s t a , y se ag ravan con la 

lectura de Masson-Meier» según la cual habríamos de t r a n s c r i ­

b i r , s igu iendo el s is tema de l a y , p-q-K' -u-?- i (âO?v-?-

4) (p, t?5) . 

Las o t r a s comparaciones dadas por Ray tampoco son 

convincentes: K ' -u -b -e -» -u -d - t - s (Si. 55 F) y K'-u-o-ld-s 

(MY 1} son puestos en relación con gr. ETOW#WÍ4©$, pero ha 

de tenerse en cuenta que Ab. 55 F no »61o carece de mte rpun-

ción sino que además es leída por la mayoría de los estudiosos 

( i evo ro iKm 1955, Masson-Meier) al r e v i s (p. i#4; s - t -

d-u-m-e-b-u-K' en el sistema de Ray). Queda solo, pues, K'-u-

o-ld-s, con lo que la comparación se deb i l i t a bastante . 

De menor valor aún es su i n t e n t o de reconocer en 
«Tve« : e-K*-u-q (Ab. 13a F) / h-e-K'-u-q (Ab. 14 F) el 
nombre de la diosa Hicate (suponemos que a p a r t i r de k' = 
Jet): a lo f r i f i l en si de la comparación se une el hecho 
de que en Ab. la F ha de leerse ftfVv = Ray K'-e-H'-u-q, 
vid. comentario a la inscripción en pp. 172-173. 

La lectura de Ray, por t an to , no encuen t r a excesiva 

just if icación, l i en es c i e r to que el signo f T es idént ico 

ai que en algunos a l fabe tos griegos y en a l fabe to l icio 

expresa un fonema velar, pero esto no supone que forzosamente 

haya de ser asi , especialmente cuando una de las pa r t i cu la r i ­

dades del sistema de Ray es que cuestiona una serie de valores 

fonéticos de l e t r a s ca r i a s basados en su semejanza con el 

£ ü Por t a n t o , aAfOm* (Ab. 2a F), ACfCWo <MY M, 
cf. mf ra el análisis de esta inscripción bilingüe). 
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alfabeto fritf©. 
Cr«*»©» qua an t T hamos de buscar al fonema n, 

una d« las latunas dal desifraiüi.-nt© de lay (y, previamente» 
del d« Kowalski 19T5). adoptando ..-ara el resto dt sitnos 
aquellos valores que han sido propuestos t ras el estudio de 
la» bilingues, obtenemos la siguiente lectura: 

I N N O 1 T 0 I Ç 

P-s-m-i-k-w-n-O-t-o 

Esta lectura nos acerca al nombre egipcio Psmtk-
*(wf)-Hlt. Evidentemente, s e r i necesario ofrecer o t ros 
argumentos que apoyen la equivalencia f t n, Mo 
obstante, puede observarse cómo la aplicación de tal equiva­
lencia a la secuencia de signos canos antes citada tiene la 
ventaja de permitir encontrar en la par te caria el nombre 
egipcio íntegramente. La suposición de que en la pa r t e 
caria aparece el nombre egipcio transcrito en su integridad es 
una solución mucho mis simple, y por consiguiente, mis 
aceptable que el recurso a 1* idea d<» que el nombre cario es 
un híbrido, máxime cuando su supuesta parte no egipcia no 
puede ser comparada con claridad cor ningún antropònim© carlo 
de fuentes griegas, 

testa, sin embargo, otro problema, el planteado por el 
signo o. Este signo, tan cont rover t ido como Y Y 
(Sevorolkm lo considera una vocal) es t r ansc r i to por 
lay mediante q, lo que supone asignarle un valor de velar 
{o cercano a velar). Creemos que, siguiendo con la hipótesis 
de que la forma caria está transcribiendo enteramente el 
nombre egipcio, su valor ha de ser mas bien de tipo dental, 
por lo que proponemos una transcripción t, donde el 
subrayado denota la falta de precisión sobre el valor exacto 
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del signo. I n las páginas que siguen veremos c6mo este valor 

d t n t a l puede versa af i rmado gracias a otros datos, en especial 

la iden t i f i cac ión de onomástica ( I I I . ?). 

Oe «s i t modo, la analogía consonantica ent re la pa r te 

egipcia y la parte car ia es tota l ; 

ca r l o : I N N H I T O f f 

mAfMtFfAtfò?: F -S-m-g-k - l - n - 0 - t - t 

egipcio; P s m î M * (my) Mi t 

Aftadamos a esto que exis te consenso e n t r e los estudiosos 
de que v r e p r e s e n t a la vocal u y que • ha de se r 
un t i p o de « dada la a l t e r n a n c i a g r á f i c a v / i . 
Ello aproxima aún mis ambos nombres» ya que en tal caso, • 
puede equ iva le r a egipcio *wy. Sobre la a l t e r n a n c i a V 
/ •, vid. III. 4. 

Aceptando por ahora las an te r io res consideraciones» la 

presente bilingue es de un valor innegable» ya que tenemos un 

ejemplo de nombre egipcio llevado por un cario» mis a l l í de 

los ya comentados usot del nombre Psamitico a secas. A ello 

debe uni rse el hecho de que no hay modo de iden t i f i ca r el 

segundo nombre en el t e s t o ca r io ( n-a-r-6-a-D ) con 

el patrônimo que aparece en el texto egipcio. Si, como la 

e s t r u c t u r a de la i n s c r i p c i ó n s u g i e r e , n - a - r - i - a - © es 

el nombre c a r i o del p a d r e de P - s - m - i - k - i - n - O - i -

t, resul ta s ignif icat ivo que mientras el padre u t i l u a una 

doble denominación» el hijo haya adoptado un nombre egipcio«. 

Valores establecidos a p a r t i r de MY P : 

Ä ; p (Cf. MY %) 

M : S (Cf. M T) 

N ; m (Cf. MY H, MY K, MY L, ¿M 1?) 

4 - i (Cf. MY L, M 7, M l ) 

ei Mo hay que descartar que n-A-r-6-A- sea 
simplemente un titulo de p-s-m-i-k-t-n-O-i-t. 
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? ? s k (cf. MT L) 
f ? = m 

9 : ! 

f 3. ?: MT II 

Creemos que est« inscripción constituye un« prueba mis de 

que n es el valor que hay que a t r i b u i r a f f. 11 texto 

e g i p c i o h a c e r e f e r e n c i a a un t a l Pi~di-M it 

(vocalizado *Pete-nit en Hasson-Toyotte 1956: 59), "Aquél 

que Melt ha dado". Dicho nombre viene seguido de o t ros 

(algunos de ellos ex t ran jeros y» por t an to , presumiblemente 

earios) en relación genealògica con él, pero el modo en que 

hayan de organizarse no está nada claro, Maason-Toyotte, t r a s 

barajar diversas hipótesis , proponen el siguiente cuadro : 

%-Pl - I -T-R hv ih - lb - r* 

1 
»IC-á-R f Nlt -m-hl t 

topi-dl-nlt 

(En mayúsculas, los nombres posiblemente c a n o s ) 

11 t ex to car io , s in interpunciôn, es el s igu ien te 

a C f û i o « v f i « t i 

l ay (1962b) lee; 

P-g-K'-ju-é* q - t - j u - r ~ e - s - f t - e . 
En este a r t i c u l o y en l a y (1961), se defiende un 

cuadro genealógico d i f e ren te al propuesto por Hasson-Toyotte 
(1956); X-pr-k-t-r no s e r l « el nombre de la abuela 
paterna, sino el de la madre y ademas presentar la un miswri-
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t ing influido por el t i tu lo que le precede nb(t) pr 
•saiora de U casa*, con lo que quedarla reducido a K-t-r. 
Da este modo, pasa a tener un gran parecido con t i (posible) 
»efundo nombra de la parte caria, itido por §1 q-t-ju-r-e-¿-
h-e. Por tu p a r t o , M it-m-hit p a s a r l a a ser la 
•adre de la madre, mientras que el nombre restante, Wih-
ito-t*\ serta o Men un antepasado o bien formarla par ta 
del nombre de la abuela materna (# it-m-Alt-lf ii¡~ 
ib-r*). Para mayor c lar idad, reproducimos (con ligeras 
variantes) el cuadro de lay (ltêtbt 19S): 

' • i t - m - h l t (o fmt-m-hit-wih-lhr%) 

1IRR 

nF I -d i -n i t 

Esta re in terpre taclon del ruadro genealógico no es 
nueva. Ya habla sido propues*« por R. Anthes y A. Hermann 
{a pud Eilers 1940: 229) y es recogida y comentada por 
Nasson-Yoyotte (1956: 61). La principal ventaja de la primera 
hipótesis frente a ésta es, como seialan Nasson-Yoyotte, su 
mayor coherencia: en la primera interpretación estamos ante un 
individuo cuya linea paterna es caria y cuya linea materna es 
egipcia. En la segunda, por el contrario, cabe aceptar que la 
madre, de nombre cario, es hija a su vez de una egipcia y (es 
de suponer) de un cario. Como puede verso» aunque esta ultima 
posibilidad es aceptable, resulta mucho más clarificador la 
idea de que un individuo que pone su nombre en egipcio sea él 
fruto de la unión de una familia caria con una familia 
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• f i p c i a . 2 2 

t n lo que concierne a I - t - r , no podemos pronunciarnos 

sobre I« explicación de l a y (19611 a n t e s mencionada. Solo 

llamaremos ia atención sobre el hecho de que el propio l ay la 

presenta como una pura hipótesis. 

SI que se puede, por el c o n t r a r i o , r e a l i z a r a lgunas 

observaciones a la lec tura del texto carlo. In primer lugar, 

Hay t r a n s c r i b e mediante ju un signo o -lo que implica 

considerarlo v a r i a n t e de f- que nosotros hemos considerado 

como simple v a n a n t e de 0 (p. 206). De hecho» podr ía 

cuest ionarse ia propia ex i s tenc ia del signo: Masson-Yoyotte 

(1956: S3) seftalan a favor de la existencia (1) que dado el 

cuidado con e s t l grabada la inscripción cuesta creer en un 

e r r o r del grabador y (2) que una inscripción del santuar io de 

S inur i (en Caria , D 9) p re sen ta el mismo signo 0. Ahora 

bien» en las dos fotografías publicadas por Robert (1950 lim. 

I) a la que remiten Masson-Yoyotte no hemos podido ident i f icar 

dicha v a n a n t e . Deroy (1955) en su dibujo de la inscripción 

(p. 316) reproduce simplemente 0. Todo parece i n d i c a r 

entonces que MY M es el único documento en que aparece û 

con clar idad, lo que nos lleva a dudar de su existencia como 

signo e incluso como va r i an t e , pese ai argumento basado en el 

cuidado con que está grabado el texto. Aun en el supuesto de 

que sea una va r i an te , no hay motivos para p r e f e r i r que se 

t r a t e de una v a r i a n t e de 9 y no de D, como p re t ende 

l a y (1961; 1962b). Todos los i n d i c i o s apuntan , por el 

c o n t r a r i o , a f avor de û = 0, ya que en ia misma 

2 2 Mo sabemos si la a l ta cronología de la inscripción 
(segunda mitad del siglo VII, muy cerca por t a n t o de los 
primeros cont ingentes de ca r i o s llegados bajo Psamético I) 
puede s e r v i r a favor del cuadro cronológico presentado por 
Masson-Yoyotte (19S6), 
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i n i c r i pc iê i i aparece claramente f,83 

In segundo lugar, la separación de palabras dada por lay, 

que es la t radicionalmente adoptada desde Iretsctimer (1696) ha 

de ser descar tada en este teit© y o t ros similares, como henos 

setalado en repe t idas ocasiones y cono ha propuesto Meier 

(1979a: 01). La separación mis adecuada parece se r la 

A C f o a o • 9 f i • • f 

Aplicando los valores fonéticos has ta ahora establecidos» 

se obtiene la siguiente lectura : 

P-C-n-o-«-t • - o - r - « - · - h - € 

Mo puede ser una casualidad que en esta insc r ipc ión 

tengamos en el primer nombre un posible f inal casi idéntico 

(con la sa lvedad de la v a r i a n t e o y de n por i , 

una a l t e rnanc ia ya comentada repe t idas veces) al final del 

primer nombre de Mt F y que en ambos casos el individuo tenga 

como segundo elemento de su nombre en egipcio -Mit 

("Meif ) : 

eg ipcio -Mit 

MY F -f0«¥ 

MY M -fÔ«0 

Si a ello sumamos la coincidencia e n t r e el primer fonema 

del egipcio y del c a r i o (A = p, como demuest ran o t r a s 

bi l ingues) , es i n d u d a b l e que p-C-n-ö*-t es la trans­

cripción d e l n o m b r e e g i p c i o Pidlnit, 

El único problema que puede p lantearse es la correspon­

dencia e n t r e car io C (Ray <g>) y egipcio <d>, pero podemos 

¿ * Como v a r i a n t e de 0 lo da también Sevoro l -
Min (196S: 189). 
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a d e l a n t a r per ahora que una a l t e r n a n c i a g rá f i ca © / C 

esta documentada en car io (cf, 111. 4), lo que inpl ica que si 

© t i en« valor den ta l , igualmente C pueda t ener lo . 111o 

cuadra perfectamente con la correspondencia con egipcio a 

y permi te t r a n s c r i b i r C mediante d. 

Recapitulando brevemente nues t ro aná l i s i s de los objetos 

faraónicos MT F y MT M, puede concluirse lo siguiente: 

1) I n ambas inscripciones encontramos a dos car ios que 

llevan un nombre egipcio t an to en la p a r t e ca r ia como en la 

egipcia. Dicha constatación p a r t e de los hechos siguientes: 

a) la lectura del primer elemento del nombre propio en MT 

F en el texto ca r io coincide con la del nombre propio en 

el texto egipcio a p a r t i r de valores establecidos independien­

temente por otras bilingues : 

II ; p MT K 

W s M T 

N : m MT H, MT I , MT L, 4M 1? 

«1 : ä MT L, M «F, M 1 

U : Ä MT L 

b) asimismo, como mínimo el p r imer fonema del t ex to 

c a n o coincide con el primero del nombre egipcio en el texto 

egipcio en la b i l ingue MT M: ca r io A : p (establecido 

independientemente , como ya se ha v i s to en el a n t e r i o r 

a p a r t a d o ) ; eg ipc io P-, 

c) A un mismo final de ambos nombres propios en egipcio 

(Hit "Meit") co r r e sponde una secuenc ia casi i d é n t i c a 

en los dos nombres de las respect ivas pa r tes car ias : MT F-

TOflo, MY M -YMto. La a l t e r n a n c i a i / m ya ha 

sido v i s t a al t r a t a r MT I y M 1 y el signo ô se ha 

discut ido más a r r i b a y considerado una dudosa v a r i a n t e de 

0. 

£) La l ec tu ra del signo Y ? ha de ser n, no k 
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III. 1. I. 

o Mt, Al e s tud i a r la onomástica c a r i a e p i c ò n c a s t d a r i n 

nuevos argumentos a favor de tal identificación 

S) en t l caso d t M f vw«âO-, no r e s u l t a a v e n t u r a d o 

suponer que f sea una t o r n a inacabada de f. De se r 

asi , la correspondencia egipcio-caria se r ia aún mis a j u s t a ­

da **. 

N r s H r 

n - r - s - h - 1 - 0 - ) 

TP M • à 0-

4) 11 sifno o es tá ref le jando una denta l egipcia. 

Todo apunta a que o bien éste o un valor cercano (¿palatal?) 

es el del signo en car io o bien estallos an te un t r a t amien to 

especial de las dentales en c i e r t a s posiciones. 

5) El signo c r e f l e j a la den ta l egipcia d. Dado 

que es te signo parece e s t a r en e s t r e c h a re lación con ©, 

vale lo dicho sobre este último en el apartado anter ior , 

ft) Una consecuencia ex t ra l inguls t ica es que, contra lo 

que supone Ray en sus d i fe ren tes trabajos, los c a n o s no se 

l imitaron a adoptar el nombre "Psamitico" sino que hicieron 

suyos nombres egipcios. Inversamente, su idea de una doble 

denominación queda sensiblemente reducida <t un numero menor de 

casos y, si la bilingue MY G es un caso de r tu t i l i zac lôn , no 

hay ningún ejemplo de doble denominación del propietar io de la 

estela o del objeto, con lo que es posible especular si el 

nombre o nombres que le acompañan en aquellos casos en que en 

egipcio hay nombres egipcios aluden a la misma persona o no, o 

bien se t r a t a de étnicos, t í tu los o cualqier t ipo de epí tetos 

aplicados al p r o p i e t a r i o . 

Cf. Ad lego (en prensa). 



l i l i Si t . 

Valor*« f i tU61«ctêoi a pa r * i r et HT M: 
*• " Jr * Cï * * HT I | I l I F | 

f T s Jl (Cf . Mt P) 

f : j (cf. irr P) 
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I *. Valoración dt las bilingües eglpclo-canas 

Después de este rapats detallado de lot ieatos bilingues 
egipcio-canos ¡ate sensu, quad» claro que de loa trece 
textos, «las son securas bilingües stricte sensu. Loa 
casos de MY E y M 2 ton claraa reutilizaciones, mientras que 
an «1 caso da NT G podemos dudar de au carácter, aunque no de 
su nula utilidad. Da laa nuava bilingues gtricto sensu, 
dos apañas son utilisables por su carácter dt bilingues 
complementarias (NT I, estatuilla de Isis a i), paro al 
rosto nos ofraca una sarla da valoras fonéticos da gran 
importancia. 

Pasando revista añora a astos valoras fonéticos, 
observamos qua los siguientes fueron establecidos ya (matices 
de transcripción aparta) por Kowalski (1975): * 
f T s k (Kowalski k) 
M s m (paro Kowalski lo distingua de M) 
* 5 b 

A s P 

M : S 

4 s • 

t t s c (Kowalski a) 

Ray (1961; 1982 a, b), ofrece como única novedad con 
respecto a Kowalski (1975) an aste terreno al valor x i s 
li (frente a Kowalski : rh 11 mérito de su trabajo, 
COBO se ha sefialado, hay que buscarlo en la fijación de otros 
valores y en el método seguido. 

In Faucounau (1964) se ofrece una nueva equivalencia, 
aunque sin referencia explicita a las bilingües que la 
sugieren: 

1 Excluimos deliberadamente la equivalencia 0 -
j , ya propuesta an Kowalski y recogida luego por Ray, por 
las ratonas sancionadas en la p. 367. Para al valor de este 
signo, vid. 111. f. 2. 
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III. I. i. 

â s J ( f r en te a Kowalski 1971, l a y i f s i , 1992 a, 

b (ambos d); t ímidamente aceptado por l a y 191«)) 

Como consecuencia de nuestro anál is is de las bi l ingües 

eg ipc io-car ias» ademas de r a t i f i c a r exp l í c i t amen te la 

propuesta de Paucounau (1964), se establecen lo t s igu ientes 

valores : 

f f : D ( f r en te a Kowalski 1975 (< t *> ) , l a y 1962b 

<k*>). 

9 s t ( f ren te • Kowalski-Ray <q>). 

C : g ( f ren te a Kowalski-Ray <g>). 
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111. 3. 2. LAS b i l i n g u e s ( r cco -ca r l as 

| 1. B i l ingüe de Atenas (D 19); § 2« B i l ingüe de H l l f t r i a a 

(D f ) ; i 3. B i l i ngue ûm C i t a r a (D 11); f 4 . o t r a s b i l i n g ü e s 

g reco -ca r ias (f 4. 1. B i l i n g ü e de C i n d l a (D «); § 4 . f . 

B i t i n g « « de S i n u r l (D 10); 1 4 . i . B i l i ngüe de Est ra ton icea 

(Sanin 1900)); I i . Va lo rac ión de tas b i l i ngües greco-car ias 

Las ventajas de las bi l ingües egipcio-car ias (presencia 

de onomástica car ia en el t e i t o egipcio, bre/edad, carácter 

f u n e r a r i o sobre cuyas fórmulas pódenos especular) no las 

comparten las bi l ingues greco-carias, con la salvedad de la 

b i l ingue de Atenas D 19, a la que dedicaremos una especial 

atención (1 i) y para la que propondremos una explicación 

nueva que a nuestro ju ic io puede suponer un importante avance 

en su comprensión. Las demis bi l ingues, como veremos, t ienen 

una importancia por ahora muy l im i t ada dado que o son 

reu t i l i t ac iones o bien, incluso pudiendo ser contemporáneas no 

queda c lara la relación ent re los dos textos; ünense a ello 

ot-*os problemas graves: fa l ta de i n te rpunc lön , textos algo 

extensas (paradój icamente, en todo desc i f ramiento en fase 

i n i c i a l es p r e f e r i b l e un tex to b i l i ngue breve, pues la 

i n f o r m a c i ó n que f a c i l i t a es mis cont ro lab le) , ca rác te r 

f ragmentar io de una u o t ra par te escr i ta , etc. De cualquier 

manera, se ban podido a is la r algunas secuencias ident i f icables 

con nombrís propios que guardan relación ya con el texto 

griego ya con el iugar del hal lazgo, en las inscr ipc iones 

bi l ingües de H i l i r i m a (| l) y de Ci lara (| *). 

Aunque los datos fac i l i tados por estas dos inscripciones 

y por la b i l ingue de Atenas sean escasos, vienen a complemen­

t a r la in fo rmac ión que hemos ex t ra ído de las b i l ingües 

eg ipc io-car ias , especialmente en lo que concierne a los 

valores de signos vocálicos. 

Las ot ras bi l ingües greco-carias no a r ro jan ninguna luz 

en el actual estadio de nuestra invest igación, por lo que nos 

l imitaremos a mencionarlas conjuntamente en una sección (f 4). 
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t 1. La b i l ingüe de Atenas CD tf) 

11 descubrimiento en 19M d« «na baie d« «s ta tua de 

mármol en Atenas con un texto bil ingüe greco-cario ha sido 

calificado de excepcional en mis de una ocasión; la presencia 

de l e t ras c a r i « en el eoraïôn de la Hilade. la da tac ion 

relat ivamente a l ta lea. 5ti/520 a, c.) y» fundamentalmente, su 

c a r á c t e r b i l ingue j u s t i f i c a n sobradamente este c a r á c t e r 

e x t r a o r d i n a r i o . Mo es de e x t r a ñ a r , por t an to , que haya 

desencadenado una cons ide rab l e -en términos r e l a t i v o s -

bibl iografía y que Massen (1973) la u t i l i ce para ejemplificar 

d iversas propuestas de desciframiento del cario. 

El texto de la inscripción es el siguiente : 

SIMA TOâl . TY?I 

KAFOS TO SIYAt 

mkM : MA?çvt t 

1PIST01AES En[ 

Mo resul ta especialmente dif íc i l completar la segunda y 

c u a r t a l í n e a s ; £ K V U C I K O $ ) . . . 1 ' Alp ioToiuêç éwloíc 

1: Mientras que livàoi, pese ser un nombre griego ha 

sido llevado con predi lección por los c a n o s , el escu l tor 

Aristocles es conocido por o t r a s fuentes , lo que permi te 

además a f ina r la dataciòn1 . 

Mis problemático es el f inal t r uncado de la p r imera 

linea, l í s t e n o s por ahora señalar que las primeras reproduc­

ciones de la insc r ipc ión p re sen taban un t r a z o v e r t i c a l 

l igeramente incl inado hac ia la derecha y que, al poder 

t r a t a r s e del comienzo de una M, enseguida se pensé en el 

conocido nombre c a r i o Tvuvns (Zgusta IPM i 1C15). El 

texto griego resu l tan te , de claro ca rác t e r formular, es: "Este 

monumento (es) de Ti(mnes)., car io , (hijo) de EscIl[ax)...(A2-

1 Para este t ipo de observaciones, seguimos en todo 
momento a Masson (1973: lêô-190). 
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r i s t o c l e s (lo) h i to" . 

Tal como dijimos mât a r r i b a , Masson (19T3) u t i l i za ««ta 

bilingue para pasar revis ta a diferentes propuestas de lectura 

del cario, A i l nos remitimos para la siempre jugosa discusión 

por p a r t e del estudioso francés de una ser ie de propuestas 

algunas de las cuales superan con creces las f ron te ras del 

sentido común. Mot l imitaremos, por t an to , a recoger las 

d i ferentes propuestas de desciframiento, presentadas sin mis 

comentarios que la " t raducción" dada por algunos de los 

descifradores y un breve comentario ac la ra tor io en los casos 

es t r ic tamente necesarios, y a dar un resumen de las aportacio­

nes que lian supuesto un claro avance. A continuación presenta­

remos, es ta ve2 con n u e s t r o propio aná l i s i s c r i t i co , las 

propuestas aparecidas t r a s el ar t iculo de Masson2, 

Treu (1954); t-w-a-m : m-a s - q - u - l [ . . . ) 

•Turan Hijo de Squl [. . . J 

Iretschmer (1954): .... m-a Ps-q-u-1(a-K-i] 

". . . (yo) soy/ (él) es de Ps. . 

IPsqulMki, genitivo singular en Chmaluy ( ! ), p-

prefijo clasificador en esta misma lengua, etc). 

Steinherr (1955: 190): ®IAM t q-i-r-s "cario«* 

"El cario X" o "Del cario X" 

Stoltenberg (1950: 148): 

Se limita a usar como ejemplo de » la primera palabra 

de la inscripción, que lee osas 

•evoroiMin (19S5): L-i-a-s : s-a-q-i-u-v [ 

"Lfias (hijo) de S. " 

(Masson destaca la a c e r t a d a iden t i f i cac ión del signo 

¿ La mayoría de los estudiosos leen el texto car lo t 
sentido dextroverso. En consecuencia sólo aludimos expresamen­
te a la dirección del mismo adoptada por alguno de ellos 
cuando i s t a es s in i s t roversa . Sobre esta cuestión, vid. Masson 
(1ÇT3: 201) a favor de la orientación dextroversa. 
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III. 1, i , 

t con una fora« arcaica da F y por consiguiente con «1 

signo ca r lo f da ©ira i inscr ipc iones , vid, na t ion (1973: 

201-20%). 

Shafar (1965): [Aris) tuqJt ls «atop* 

(Lectura sinistrovaraa) 

"Ari atoe las ha hecho" 

Hariffi (1967): l •-l/a-k-q-u-vt 

Zauneh (1972: 24): t-u-í-t-a~s : s-a-n-s 

( l a c tu r a s m i s t r o v e r t a ) 

[Del c a n o { ? ) l T u s , imagan 

(Zauíich basa su l ec tu ra en completar la p r imera 

línea Tvt(éo$J, un nombre friego inex i s t en te , f r u t o de una 

lectura ya desechada, vid, Masson 1973: eoo) 

Masson (1973; 205) ?-?-a-s : «-a-?-?-u-w-t...(.)l 

(Lectura presentada como provisional y, obviamente, sin 

propuesta de in terpre tac ión) . 

Como puede verse» el pesimismo de Masson en 1973 sobre la 

in te rpre tac ión de esta bil ingue estaba just if icado. Entre los 

rasgos claramente acient lf icos de muchas propuestas pueden 

c i t a r se los siguientes: se pretende fo rza r la t r a n s c r i p c i ó n 

para que el t e i t o car io "diga" lo mismo que el griego sin 

tener en cuenta si los valores propuestos pueden t r a s l ada r se 

con resultados positivos a o t r a s inscr ipc iones ; se admiten 

lec turas d i fe ren tes pa ra un mismo signo o se "corrige" el 

mismo para que cuadre el propós i to del i n t e r p r e t a d o r ; el 

texto r e su l t an t e no t iene visos de verosimili tud (éste es el 

caso de Shafer, como muy bien séllala Masson, que pretende que 

el texto car io sea la firma del escultor "cario" Aristocles, o 

el de S te inher r , ya qu« se r ia improbable la expresión del 

étnico en una inscripción tan breve); se adopta caprichosamen­

te una dirección s in i s t rove r sa de la lec tura que la o r i en ta ­

ción de los carac te res desdicen; se compara con otra lengua un 
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f inal r e s t i t u i d o de forma a r b i t r a r i a Catí procede I re t schmer 

en su comparación con el ehinaluv). 

Con pos ter ior idad a Maison (1973), var io» a u t o r e s han 

dedicado su atención a es ta bilingue: 

V, i. Qeorgiev» en un infernos© a r t i cu lo (Qeorgiev iffS), 

baraja un abanico de posibilidades en función del valor que »e 

asigne a M y a t y de cono se complete el f ina l del 

texto . Sus propuestas pueden resumirse como sigue : 

ajfpoii U.OH Ovflavas?] 

b) «pao oa Xqvflavas?] 

c) Ipao oa Vqvf laicas?] 

En (a) ipai* ; §r. Tvul?v*»s); woH "hijo" 

comparado con airl, mace "hijo", fot, m&gus "muchacho" 

etc; Qvftavas?] < lde. *kuwon(o>- "perro" cf, gr 

núwv, luv, -jer. suwsna- ; el nombre griego (OKV-

lat) serla una traducción del nombre cario. 

En (b) spao : gr, Tvo;l?$J; oa: artículo 

<ide. *so(-s). cf. gr, o, luv, 2&~ "éste", het. 

si- ( ¿o «a-?) "il", ai. SÉ, etc. ZQufta-

"a$?í, mismo análisis que en a). 

En (c) lo mismo que en (b), salvo que el nombre del padre 

serla genéticamente idéntico a gr. Enviat, con un cambio 

ul > ui > uw. 

Qeorgiev se inclina finalmente por (c). Su análisis es un 

derroche de sana imaginación y tiene a su favor que, sea cual 

fuere la alternativa elegida, el texto resultante es verosímil 

(X el de Y o X hijo de Y). Pero tiene en su contra muchos de 

los errores cometidos por otros estudiosos: en ningún momento 

hace amago de trasladar ios valores propuestos a otros textos 

carios; la diferencia entre (b) y (c) es artificial en la 

medida en que se basa en la integración del texto cario 

ausente, etc. 
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IXI. 3. 2. 

Pero el principal defecto de su análisis es precísaseme 

el hecho de que presente tres posibilidades de interpretación. 

Tenemos la impresión de «pie Géorgie* hubiera sido capaz de 

sugerir cinco o diez propuestas M s , Su preferencia por (c) no 

es en ningún momento justificada, y la demostración de ingenio 

se convierte entonces en un conjunto de propuestas mcomproba-

bles. 

Kowalski (IfTS) dedica también su atención a la bilingue 

de Atenas, si bien dispersamente y dando una lectura al final 

del articulo. Su lectura es la siguiente (p. 93): 

c-n-a-s / s-a-t' ; q-w-r ; ( 

En este caso, a diferencia del articulo de Qeorgiev, 

estamos ante una lectura en el marco de un determinado 

desciframiento del que ya hemos hablado. Mo se trata, por 

tanto, de dar valores arbitrarios a los signos cuanto de 

utilizar el sistema de lectura propuesto para ver si funciona 

en esta inscripción. 

En este sentido, Kowalski compara su lectura c-n-a-s 

con el nombre cario Tvuvtis, de quien aduce una variante 

Tintas (que no hemos podido controlar) para sugerir a 

continuación que el griego Tu puede transcribir una 

consonante "mouillée" (p. 77, n. 5), que es recogida por 

c. In n hay que ver, por otra parte, una n con 

avance vocálico, reflejado en griego mediante nv. 

Bn los tres últimos signos, leídos como q-w-r, reconoce 

"el equivalente de la forma arcaica "/fairer del étnico 

cario* (p. 79). Por ultimo, nada dice de la secuencia s-a-t'. 

Si la primera comparación, mal que bien, puede recordar 

vagamente al supuesto nombre cario del propietario d«*l 

monumento, la identificación del itnicc "cario" presente en la 

parte griega choca con las objeciones que planteaba Masson 

(1973) a un intento similar de Steinherr, como hemos comentado 
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más arriba. 

Todo» lo« intentos desde 195* por encontrar a Ti ones en 

ti texto cario han quedado auto«»ticamente invalidados desde 

1977, aft© en que Masson publica una excelente reproducción de 

la inscripción donde puede observarse que el trazo supuesta* 

nenie inclinado que iniciaba una N en el extremo de la 

primera linea y que llevaba a integrar dicho nombre era en 

realidad vertical, y podía apreciarse a media altura del mismo 

el mielo de un segundo trato oblicuo, todo lo cual descartaba 

una lectura M y el nombre Tvuvtis3. Iste importante 

cambio de lectura ha sido tratado por Meier (1979a: 87-66) 

-Maison (1977) se limitaba a constatar ios hechos-, Meier 

propone leer Tvpt y da con» posible» integraciones 

Tvpláv(u)o, TuplToío» Tvp(©vo$. 

Meier ofrece también en dicho articulo una propuesta de 

lectura sorprendentemente cercana a la de Ray, como veremos 

luego: i-e-a-s : S-a~q-M-u~v-[, II valor vocálico de 

• es estudiado in emtenso en dicho articulo, mientras 

que la idea de un carácter sibilante de • es atribuida a 

Massen, pero en todo caso no es justificada claramente. 

Meier compara el inicio ®AN de otra inscripción 

funeraria, ésta de Caria (Burorno, D 2) y sugiere "monumento 

fúnebre de". 

La segunda palabra ha de aludir evidentemente al difunto, 

pero dado que es imposible reconocer en ella un inicio 

Tur- y que guarda un vago parecido con el nombre *el 

padre (Envkm%), Meier supone que puede significar 

"Monumento fúnebre del Iscilicida" 

Ray (1962b) presenta una lectura apenas diferente de la 

de Meier (lf79a): sólo su atribución de un valor /r/ a t 

'Masson (1977), Reproducción entre las páginas 90 y 91. 
Precisiones sobre dicho trazo en p. 9*. 
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f, asi coi» el estatut© extraft© da f (<k*> = Ht?) 

constituyen divergencias de peso (la lectura • : I 

no pasa de ser una variante notacional con respecto a Meier a 

falta de mayores precisiones sobre su exacto valor fonético y 

su relación con i): 

â-ê-a-s : s-a-K*-q-u~r~[ 

En cuanto a su interpretación, secunda la idea de Meier 

(19f9a) de que se alude al difunto por el nombre del padre, 

por lo que el sentido que da a la inscripción es idéntico al 

de Me 1er. 

Faucounau (1980: 294-295) sigue trabajando todavía a 
partir de Tviiv̂ s- Su lectura t!-mn-a-s s-a-q-K-u-v-[ 
adolece por tanto de buscar en el texto cario un nombre que ya 
no puede ser restituido en la parte griega,* 

La relectura del último signo truncado de la primera 

linea ha puesto fin al empeño continuado de encontrar a Tînmes 

en el texto cario, un empello cuyo último eco es sin duda el 

mencionado articulo de Faucounau. Los análisis de Meier 

(i9T9a) y Ray (1982b), tras romper este maleficio, son sin 

duda un avance considerable: tanto la lectura de la primera 

palabra, con valores claramente justificados por Ray (1981; 

1982 a, b), como el interesante paralelo aportado por Meier-

Brugger (1979) (#AM en D 2), conducen a la inevitable 

conclusion de que no puede tratarse del nombre mencionado al 

final de la primera linea del texto griego. Todo parece 

indicar que se trata simplemente de la traducción caria del 

griego 0%ia. 

Pero, según estos investigadores, tampoco hay manera de 

encontrar en la secuencia de signos que sigue a la mterpun-

ciôn el nombre Tvp. . . Todo induce a ver como mucho el 

* Todavía en Faucounau (1984) se insiste en el valor 
mn (con dudas) de •. 
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nombre del padre en dich« secuenci*. 

Como M puede observar fáci lmente, en el tex to c a r i o 

aparecen dot le t ras cuyo» valore» generalmente aceptados hsmos 

puerto «ii duda a la l u i de la» bi l ingues MY F y MY M: f y 

9. Para la p r imera liamos preconizado un va lo r a, Para 

la »efunda, liemos constatado que re f le ja la denta l egipcia 

t en «1 f i n a l del nombra da la diosa l a i t , por lo que 

hamos propuesto una t r a n * c r i p c i 6 n §, 

Trasladando estos valoras, as i como o t ros que hamos 

encon t rado en las b i l i ngue« eg ipc io e a r i a s (M : s, 

F ( a q u í , con la v a r i a n t e t> : r ) obtenemos l a 

siguiente lectura : 

• - • - á - s : s - A - n - t - V - r t 

Nada impida pensar que estamos ante dos palabras y no una 

sola t r as el signo de in terpunc ión; en el testo griego hay 

asimismo un uso l imi tado de la separación de palabras; SEMA 

TOAS • TYPI, KA POE TO E l Y A( Barajamos dos posibi l idades de 

segmentación : 

1) s-á n-t-V-rt 
2) s-A-n t - v - r l 

La pr imera parmite reconocer en pr imer lugar un elemento 

s-A que puede ana l isarse como lo hac ia Georgiev (1975): 

un a d j e t i v o demos t ra t i vo . Con e l l o , • - • - A - s : s-A 

sa r la el equ iva lente de o%a roéc. El i n i c i o fv - n-

t ( f f ) e s t i documentado en Saqqara, M kl ?~9-0-â~f~f-

H, en una inscr ipc ión sobre un rec ip iente , Gvsraani 1976 n« i 

f . f . f . O y en la nueva l ec tu ra aqu í prepuesta de la 

pr imara palabra da Lion (fffOM). I n los t ras casos no hay 

dudas sobra su c a r i c t a r i n i c i a l . 

n- t -u-rC es un para le lo bastante asacto de gr. Tvf{. 
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La nasal inicial pité« parecer problemática» pero no pueden 

olvidarle aquí procedimientos como lot dal licio, donde «ill»-

representa «na dental oclusiva sonora #n nombres propios 

prestados5 y alterna con «dd>~ en palabras lie las*. 

La segunda solución nos acerca aún Mis al posible 

principio del nombre griego. 11 problema radica entonces en 

cómo interpretar s-A-n, aunque no ha de descartarse que -n 

represente algun tipo de elemento delctico aladido al 

demostrativo y que pudiera equivaler a griego -ée en 

TOét. 

Se elija una « otra opción, creemos que nuestra propuesta 

de interpretación de la bilingue de Atenas permite mejorar 

sensiblemente los análisis de Meier y lay: a partir dt dos 

evidencias externas (el valor nasal de f, el carácter 

dental o como mínimo la capacidad de transcribir dentales de 

0), y mediante una transcripción ¥ : u, podemos 

encontrar en los tres o cuatro signos finales de la linea 

caria un paralelo ajustadísimo al nombre en griego que aparece 

truncado en la primera linea y para el que una lectura 

Tupt es muy razonable. Por otra parte» el texto resultante 

es una traducción exacta del texto griego: N (monumento) • Adj 

(demostrativo) • M (Tur. .. con toda probabilidad en genitivo), 

con lo que se evita tener que recurrir al nombre del padre en 

el texto cario; una fórmula como la propuesta por Meier y 

secundada por lay serla ciertamente extraña, dado el laconismo 

del texto cario. 

Por ahora es imposible considerar el significado exacto 
asi como una posible etimología de la palabra ®-Í-A-M { y 
su variante t-A-s). 

9 lie. ftarijeus- • apers. Darayavsuä 

6 Cf. üte M dde. 
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ôe ser correcta nuestra interpretación, podemos conüit-

rar que v Y» tiene un valor u, dada la equivalencia 

(n)-t-v-r-t • Tup|. Hlo significa que, al swnos part 

«•te signo, encontrados una correspondencia entre forma y 

contenido con respecto al alfabeto griego, 

Valores establecidos a partir de D t9: 

f : J (cf. HT F, HT M) 

V Y : U 

t (variante t -. r (cf. MT f, MT L, ni, Ml). 
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i i. u u m t m MiiiriM CD ti 

Descubierta en Hesevle (ta antigua Hilarima) y publicada 

por Laumonier (1934: 344-3T§), y recogida luego en tobert 

(1950 ) y en Deroy (I95f>) (D ?)*, presenta en su cara dos 

colunias, pero de la colunia izquierda sólo se conserva una 

pequeña franja, con dos o tres signos en cada linea. La 

columna nquierda presentaba cinco lineas en alfabeto cario y 

a continuación un teito en griego. La columna derecha, bien 

conservada, nuestra dos lineas en alfabeto cario y cuatro en 

alfabeto griego. Todo el conjunto parece contemporáneo y puede 

fecharse hacia el siglo IV. Tras las cuatro lineas griegas de 

la columna derecha sigue un texto griego de veinte líneas, de 

época posterior (s. II a. C. ), coi» también posterior es el 

teito griego del lado derecho. 

La relación entre los dos textos contemporáneos de la 

col usina derecha parece indiscutible. Están, según iobert 

(1980 : il) "certainement en liaison étroite", pero cualquier 

intento por encontrar en la parte caria el texto griego ha 

fracasado, si bien las letras carias nos van desvelando poco a 

poco elementos del texto. 

Los textos cario y griego contemporáneo» de la columna 

derecha son los siguientes: 

TtV®01*%«IVMVM0f 

N0ñ1MM0tiaAtW*t 

IIFIXBE OEON flAMTQM 

EFMIAE »ANEO BFMIAáOE 

IBP1Y2 etOM nAMTOM 

Y2EQAAOE APPIEIIOS 

1 Fotograflas en Laumonier (1934: 34T) y Robert (1950 : 
lin. V). lobert afirma que su fotografía es "bien supérieure" 
a la de Laumonier, pero como seftala Meier (19Î8: 82), esta 
fotografía ha conducido a graves errores de lectura. Dibujos 
fiables a partir de Laumonier en Deroy (1955), ievo-
rosliin (196S) y Meier (19?i). 
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t i signo i es, s in duda, equivalente en este al fabeto 

al signo « de Egipto, t a l COMO lo admite la communis 

opinio. 

•o l ian fa l tado i n t e n t o * d« desc i f ramien to tota lmente 

fantasiosos y carente» de r i go r , como ocu r r í a en la b i l ingue 

de Atenas: Asi» Shafer (1965) lee (tt)ermum Yowllos (He)r-

p u l ? / (•)€*** tad l (H)er in iadon, s i n m o s t r a r n l n g t n 

escrúpulo en leer la sm is t rove rs© o en t r a n s c r i b i r ? per 

n o por j , o po r r (f) o por o, s e g i n 

convenga. 11 parecido resu l tante con el t e i t o griego (el car io 

es griego para este autor ) no créenos que j u s t i f i q u e tales 

l i c e n c i a s . 

Mis fantasioso aun es el anál is is de Zauzich (if?2; 2ft-

2\ . otro defensor del car io cono dialecto griego ; 

( l ec tu ra s i n i s t r ove rsa ) 

l os «s v» w*n% oov uvs 

%¥, ràèt oò$ v ( í ) t a o v 

Segin Zaunch, se t r a t a de una inscr ipc ión en verso (un 

yambo y dos coriambos) cuyo s ign i f icado es» mis o meno« "Dem 

Sohn vor Jugend wie e in Häuslern war. Das war dein Siegert" 

(sie) I n el comentarlo a su t raducción seiala Zauzlch: "Leider 

sind die Verse, soweit i c h sehe, sonst unbekannt*. Mo es 

extraño. 

Frente a estos intentos ha habido otros más razonables en 

la l inea de encontrar alguno de los nombres de la parte griega 

en el tentó car io . Bn este sent ido, la secuencia VMOt al 

f i n a l de la pr imera l inea ha sido un buen candidato para el 

correspondiente nombre ca r io Yooolios de la pa r te gr iega. 

Ta S te inher r (1955: ifO) proponía Ingeniosamente ver en 

f un ne*© de A : l • i s i , lo que d a r l a 

lugar a una lectura y -s -o - l - i . l i t a propuesta te enfrenta a la 
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d i f i c u l t a d insalvable de que no hay un sign« I con valor 

fonét ico en car io; el nao da un t r a t o v e r t i c a l s i r v e simple­

mente co«o método da mterpuneión. Bata autor proponía también 

leer *%*a\vN como e-r -e-m-u-s s Bptuasi «na i d e n t i f i c a ­

ción cuando menos d i s c u t i b l e por la a r b i t r a r i e d a d da la 

separación de pa labra i en un t e i t o s in Worttrennung y de 

la asignación al ex t raño signo % de un va lor r. 

Un notable progreso lo cons t i t uye s i n duda el va lo r 

Id asignado a t por Faucounau (i960: 896). El lo supone 

que f representa en esta i n s c r i p c i ó n un fonema que en 

gr iego v iene t r a n s c r i t o mediante - u - , -ké ( recuérdese 

la v a r i a n t e Yoowiéos de Yoowàios, p. 91). Desgra­

ciadamente, t a l valor es asignado en el »arco de un desci fra­

miento f a l l i do cuyos e r r o res ya tiesos comentad© en IH . l . 

además» el resto de la inscr ipc ión (Faucounau se res is te a 

leer lo que precede a ¥MOt) er. i n te rp re tado de forma poco 

ve ros ím i l : p-o-d r - i -s-o- ld~?-d~a-v?~p-e?- ld (p. 303). f l 

p r imer nombre ca r i o se r la en rea l i dad u-s-o-ld-P-o-d» un 

es t ra f l o compuesto "Yoowié-Fod, m ien t ras que r - i - s - o -

ld-?... co r responder ía a un •Apv(o)oooié-. Por ú l t imo . 

Faucounau sugiere ver en d-a-v?-p-e~d (sic en p. 896) el 

nombre hebreo "David" y "y vo i r l 'équivalent car ien de grec 

i c p c vs * p r é t r e * " . 

Otros autores» por su pa r t e , desisten d t buscar los 
nombres griegos y proponen i n te rp re tac i ones a l t e r n a t i v a s 
( s e v o r o i k m 19ÓS: I f S , Kowalski 19?5) o r e n u n c i a n a 
cualquier in tento (Meriggl 19?S: ?9-S0) . 

I n l a y (i9M) se encuentra un nuevo progreso en la 

comprensión del t e i t o car io. Por una par te se acepta que 

t r ep resen ta gr . M (/ he) pero esta vez en el 

•a rco de un sistema de desciframiento wâs coherente que el de 

Faucounau (i960): según t a y estamos ante una va r iedad 

a l fabét ica que usa para i d el signo empleado en el ca r i o 
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de Egipto para / t s / 8 . Olíanos de paso que esto da lugar a un 

in te resan te fenómeno de t r a s l a d a n die valores que t ra ta remos 

a i s detalladamente al hab la r sobre el or igen del a l fabeto 

ca r io (IV. 3). 

Por o t r a par te , Ray lee al final de la segunda linea é-d-

a-r-m-e-ld y, aceptando con matices la propuesta de Paucounau 

(1964) en el sentido de que car io A ha de es ta r proximo a 

/ i / a s i como el posible valor / i / de I (también en 

Faucounau tfi4), relaciona esta forma con el nombre Hil ir ima 

(gr. 'Yiiápma), jus tamente el lugar de donde procede la 

inscripción» lo que convier te a esta en u n i bilingue ind i rec­

ta. 

La e q u i v a l e n c i a VMOt « Yowiios nos p a r e c e 

sumamente convincente; ya hemos vis to cómo los valores v r 

u y M ; s son conf i rmados por o t r a s b i l i ngues , 

dando lugar a una correspondencia en t re forma y contenido con 

respec to al a l f a b e t o gr iego. La e q u i v a l e n c i a O : o 

resul ta ;ácil de aceptar , no sólo porque también significa el 

mismo t ipo de correspondencia -un c r i t e r i o al que hemos 

renunciado como punto de p a r t i d a en III.2-, sino también 

porque t ras ladada a o t r a s formas ofrece buenos resultados. 

Recuérdese la forma AfáiON (M 35) mencionada al e s tud ia r M 

l. Una l ec tu ra A-r-1-i-o-m (los demás valores han sido 

establecidos mediante bilingues) la aproxima afin más a gr. 

Apluwuos- Igualmente, «lAFTMON (b i l ingue MY L ), l e ída 

l -A-r -K-b-€-o~m, o f r e c e un f i n a l -o-m q u e se 

ajusta bien tan to a la vocalización propuesta por Masson-

Yoyotte (itS6) para la versión egipcia de este nombre como a 

los t íp icos nombres c a n o s acabados en -wuos 

Resta sólo la e q u i v a l e n c i a f s gr. u , que si 

e Sobre los posibles valores de t t en MY H, véase 
nuestro análisis de dicha bilingue en p. 3§i y ss. 
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b ien e n t r a aparen temente en c o n f l i c t o con «1 v a l o r p ropues to 

p a r a t « p a r t i r de l a b i l i n g u e Mt H (c), puede 

cons ide ra rse una s i n g u l a r i d a d del a l f a b e t o de H i l á r ima . 

S igu iendo ¿na sugerenc ia de l e u m a n n (com, ep i s t . 22-V1I I -
i f f t f ) , creemos p r e f e r i b l e s u s t i t u i r l a t r a n s c r i p c i ó n lu de 
Faucounau y l a y po r la t r a n s c r i p c i ó n med ian te à , de nodo 
que un i i g n o c a r i o a p a r e z c a t r a s l a d a d o m e d i a n t e una 
l e t r a (cf, Adieg© en prensa). 

La o t r a comparación e s t a b l e c i d a p o r Ray (198«) (fèACM-

* t le ído po r i l i - d - a - r - m - e - l d , e s t a r í a r e l a c i o n a d o con e l 

topón imo 'YAióptua), t a m b i é n parece adecuada, pe ro menos 

co r rec tos nos parecen los va lo res asignados por Ray: 

1) De e n t r a d a , venimos de fend iendo una e q u i v a l e n c i a á 

: I (ya en Paucounau 1964; cf . nuevos argumentos en Adlego 

en prensa), f r . este caso, como #1 p r o p i o l a y (196«) reconoce» 

la forma c a r i a y la forma gr iega e s t a r í a n mis p ró i imas . 

2) Por o t r a p a r t e , I ha de ser en r e a l i d a d un u p o de 

u, no de e ( l a y ) o de j (Faucounau) . A es ta ú l t i m a 

conc lus ion nos l l e va t a n t o la f o r m a g r i e g a 'YUap iua como 

su muy p robab le predecesora en f u e n t e s h e t i t a s Wallsrims*: 

ambas hacen m i« lóg ico e s p e r a r u en vez de i en su 

i n i c i o , con el t í p i c o t r a t a m i e n t o a n a t o l i o (ufws > u. 

Por e l l o p r o p o n e m o s t r a n s c r i b i r I m e d i a n t e 0 (tJ 

será empleado pa ra o t r a v a r i a n t e m is f r e c u e n t e de u en el 

c a r i o de I g i p t o , v i d . I I I . 4). 

La comparación establecida por Ray nos permi te de te rm ina r 

además e l v a l o r de A. I n este caso, como o c u r r e con v, 

O, se produce nuevamente una cor respondenc ia e n t r e fo rma y 

c o n t e n i d o con respec to a l a l f a b e t o g r i e g o (A -- a). 

Por cons igu i en t e , una l e c t u r a u-l~a-r~m-*~i 

% o b r e esta i d e n t i f i c a c i ó n e n t r e la f o rma h e t i t a y la 
f o r m a g r i e g a , v i d . fievoroikin (1965), W e r i g g i (19?8). 
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resulta, s nuestro juicio, mucho mis satisfactoria que la de 

l ay . 

Valores obtenidos a p a r t i r de D 7: 

V Y : u (cf. D 19ï 

M : s (Cf. Ht, MY F) 
O : O 

t - à (en el alfabeto de Hilânma) 

I : 0 (en el alfabeto de Hilarlma) 

à : Í (Cf. MT, Ml) 

A : a 

f (variante C) : r (cf. MY K, MY L, M 7» D 19) 

M : m (cf. MY H» MY I, HY L, ¿M 1?, MY F) 

Consideraremos de modo provisional que I = ù es 
un valor propio del alfabeto de Hillrima. Sólo despuis de 
fijar el valor y o cercano a u de otros signos no 
presentes en dicho alfabeto y casi exclusivos de las inscrip­
ciones carias de Egipto podremos determinar por otros medios 
el valor 0 de I en los restantes alfabetos. 
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I S. Bilingüe de Cil ara (D 11} 

Hallada por Louis Robert, publica su fotografía asf como 

ti texto griego con comentarios en Robert (ItSOa: i*~l§, lin. 

VIII, IK y X). Consta de dos piezai que encajan perfectamente. 

A cuatro lineas muy dalladas en cario sigue un decreto griego 

de cinco lineas sobre la ciudad de Cllara (Kiiéapa o 

Kixiapa) donde se sanciona a un evirgeta Yotowiiosï 

(vid. infra) hijo de ECUAWOS, nombres ambos bien conocidos 

por nosoíros. La inscripción griega data del s. IV a. C. y 

nada habla a favor o en contra de que se trate de una bilingue 

stricto senju. 

El texto cario es el siguiente; 

... {. )J%OIAAX*t . (, ))¥<nt 

. . . V i * . . . ]OfOÄ»W[OtCMO|k%ONÄ[ 

V 0 I A t * t [ . ] T A % M C N T ? N V i * [ , JAT*»0[ 

9AMOV* 

La re la t iva brevedad del texto ca r io , la ausencia ci« 

separación de palabras y su carácter lagunoso lo han converti­

do en casi inut i l izable y por ello ha merecido menor atención 

por pa r t e de los estudiosos. Por ejemplo, Zauzích (1972) sólo 

in ten ta i n t e r p r e t a r lo que queda de la línea segunda, una vez 

mis leyendo de derecha a izquierda contra la o r i en tac ión 

dextroversa de algunos ca rac t e re s . Ahorramos es ta vez al 

lector el presunto cario-griego de Zauzích. 

Mo obstante, en Kowalski (1975) se encuentra una in te re ­

s a n t e s u g e r e n c i a : r e c o n o c e r en Vttll ( l inea l), v 

6BIACA (linea 2) el nombre de la c iudad Cl lara (Kuxa-

pa, Kuóapa). cuyo é tn ico aparece t r e s veces en la p a r t e 

griega. Para ello hay que suponer una lec tura V en vez de 

V, lo que no parece d i f íc i l 1 . Su l ec tu ra , s in embargo, no 

1 De acuerdo con las fotografías publicadas en Robert 
(1950a), la forma que aparece en la pr imera linea está dañada 
por su p a r t e super ior . I n la segunda linea, por o t ro lado, 
parece perc ib i r se el t razo horizontal que c ie r ra por a r r i ba el 
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es especialmente sa t i s f ac to r i« (K-r—t-a(, K-r—¿-«-r-« y 
ha da r ecu r r i r a sus frecuentes disquisiciones fonéticas para 
jus t i f icar la relaeidn. Otros intentos dt Kowalski por 
encontrar loi dos nombres propios carlos del texto grieto son 
muy poco convincentes. 

Ray (1962a) recose la sugerencia de Kowalski y con las 
equivalencias I : Id (avalada por otros datos, como 
veremos al estudiar la onomástica caria epicêrica en III. ?), 
i ; # lee K-e-ld-al y K-e-ld-a-r-a. Creemos que es 
justo reconocer que la equivalencia propuesta por Kowalski se 
vuelve perfectamente plausible en el sistema de Ray y ha de 
ser aceptada. 

Sin embargo, creemos que es posible acercar aún mis las 
formas griegas y las formas canas , si se acepta que € 
equivale mis bien a i que a e (propuesta de Ray, en 
consonancia con la tradición). Como se veri , trasladada a 
otros casos la equivalencia f - i se obtienen óptimos 
resultados en la identificación de onomástica, l í s t enos 
r e c u r r i r al tan tas veces citado ejemplo de M 35 AfèiON, 
del que podemos tener ya una lectura completa una vez 
establecidos los valores de los signos A, O. Transcri­
biendo i mediante i, la forma re su l t an te a-r-1-l-o-m 
se corresponde fonema por fonema con gr. ApXiwy.o$, 
Igualmente àfàê« de M 1 y M ?, leído a - r -1- i - s 
encuentra un claro paralelo en Aoiioois (frente a la 
lectura a-r-d-e-1 de Ray). 

El estado lamentable de la inscripción impide extraer de 
ella más datos. Mi siquiera podemos afirmar si la presencia 
del topónimo Itléaoo en la parte caria tiene algo que ver 
con la presencia en la parte griega del étnico correspondiez 

sifno ?. De todos modos, no hay que descar tar en este 
ultimo caso un error del lapicida. 
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t t e no. Dicho da otro modo, desconocemos si •• trata de una 
verdadera bilingüe stricte sensu o bien los testos no 
•st in relacionados f las secuencias aisladas por Kowalski 
hacen de la inscripción caria una simple bilingue indirecta. 

valoras obtenidos a partir d« D i l : 
f T : ir 

1 • Â 

A : a (dos apariciones; cf, D ?) 
P (variante t) : r (cf. HT I, «T L, M T, l i, 

D 19» D 1) 

Del mismo modo que procedíamos al transcribir f del 
alfabeto de Hillrima, sustituimos la transcripción de lay 
Id para I por k, 
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I 4. Otras bl Unfiles greco-car la* 

Co«© litaos señalad© al inicio de esta sección, las 

restantes bilingues greco-carias no contribuyen» en el momento 

actual de la investigación, al desciframiento del cario por 

diversas raiones que veremos a continuación. 

1 *. 1. Bilingue de CIndia (D 6) 

Isla inscripción, hallada en Cindia (livéûfi) es, 

dada su parquedad (cinco letras carias), inútilizable. 11 

texto griego, muy fragmentario, consiste en los finales de un 

dístico elegiaco y puede fecharse hacia el s, IV o III a, C. : 

J ATAASZOILAI TO 

J MMSST I Bl^unTO I lu 

) A A ( 0 9 M l 

Los escasos a u t o r e s que han buscado una re lación 

en t r e ambos tex tos (asi Zauzích 1972) no han conseguido 

resul tados dignos de ser- tenidos en cuenta, 

f 4. 2. Bilingue de S i n u r l (O iO| 

Pese a la posibilidad de que sean contemporáneos lo» t res 

textos (uno griego y dos canos , el segundo de ellos en l e t ras 

mis pequéis-^ y con sólo cinco signos legibles), del texto 

griego solamente pueden leerse los finales de las seis lineas. 

No existe ningún in tento serio de encontrar en la par te caria 

alguna relación con el por o t ra pa r t e escaso y apenas legible 

tex to griego. 

f • . 3. Bilingue de I s t r a t o n i c e a (i3» = Sab in ifSO) 

Tampoco ha quer ido la f o r t u n a que es ta insc r ipc ión 

bilingue hallada en 1976 y publicada por H. Ç. Sahin en 1980 

fuera aprovechable p a r a el desc i f ramiento del car io ; se 

conserva el final de un texto car io (siete l ineas incompletas 

por su final y sin separación de palabras) y el principio de 
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un texto friego (»êlo cinc© linea* truncada*!1 de »odo que 

• r e art» dealing with M bilingual inscription, of which the 

end is in Csrisn end the beginning m Greek, or with two 

unrelëteé texts" (Sahin 19S0: £05). 11 e d i t o r deja la 

cuestión ab ie r t a , per© aún en el supuesto de que sea una 

bilingue stricto sensu no dejar la de acercarse a las que 

hemos dado en llamar bilingues "complementarias", es ta vez 

f ru to del azar. 

El texto griego, muy dañado» e» una ca r t a de Seleueo I 

que puede da t a r se hacia comienzos del siglo 111 a. C, 

Dado el ca rác te r re lat ivamente reciente del hallazgo y su 

publicación, apenas ha habido estudios sobre el texto cario. 

El prc»pio e d i t o r se l imita a seftalar las c a r a c t e r í s t i c a s 

e spec i f i cas del a l fabeto ca r io de Es t ra ton icea que ya 

conocíamos por o t ra inscripción y que el nuevo texto confirma. 

l ay (1086) reconoce en el texto cario un nombre propio. A 
é*te pu#de añadi rse o t ro que ha sido localizado por nosotros, 
per© dado que ni una ni o t r a ident if icación tienen nada que 
ver con el ca rác te r bilingue de la inscripción, dejaremos el 
anál is is de tales identif icaciones pa ra III. ?. 

l Ta»b i in aparece en el lado derecho del bloque o t r a 
inscripción griega, pero se t r a t a de una clara reu t i l izac ién 
de época romana tardía . 
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f 5. Balance Û9 las bilingue» greco-carias 

Cono se deduce del anál is is llevado a cabo a lo largo de 

III. 3. 8, la impor tanc ia de las b i l ingües g reco-car ias es 

mucho menor que la de las bilingües egipcio-carias, al menos 

cuando se t r a t a de establecer las bases de un desciframiento. 

Solamente la apar ic ión de una bilingüe extensa y en buen 

estado de conservación que nos d ie ra una información de tipo 

gramatical y léxico pe rmi t i r í a pot' T sacar algun provecho de 

las bilingues greco-carias ya conocidas. Sólo la bilingue de 

Atenas, dado su i nd i s cu t i b l e c a r á c t e r de bi l ingue stricto 

sensu y su brevedad, puede equ ipa ra r se a las inscripciones 

con texto cario y texto egipcio. Si nues t ro anál is is de dicha 

inscripción es correcto, el valor dental o el origen dental 

del fonema que se esconde t r a s o» ya suger ido por dos 

bi l ingues eg ipc io-car ias mal i n t e r p r e t a d a s por Kowalski y 

soslayadas por Pay, se ver ía confirmado, así como la exacta 

identif icación en t r e el texto griego y el texto cario. 

El res to de inscripciones greco-carias sólo permite por 

ahora reconocer por una pa r t e el nombre (o un derivado del 

mismo) de la ciudad de la que procede la inscripción (casos de 

D 7 y D 11) para lo que no serla necesario disponer del texto 

griego, exceptuando que, en el caso de D îl (Cilara), la 

presencia del étnico correspondiente en la pa r t e griega se 

considere un factor determinante, lo que no creemos necesario. 

Por o t r a p a r t e , algunas de es tas inscr ipc iones parecen 

pre en ta r nombres propios, pero sólo en el caso nuevamente de 

D 7 el texto griego apoya dicha posibilidad, ya directamente 

si se q u i e r e reconocer en VMOt -. u-s-o-K el correspon­

diente Yoowlkios, ya ind i rec tamen te si se t i ene en cuenta 

que la p a r t e griega es una l is ta de sacerdotes. 

Sea como fuere, una ventaja de estas inscripciones sobre 

las bilingües egipcio-carias es que los nombres reconocidos o 

bien en comparación con el texto griego o bien en relación a 

la procedencia de la inscr ipc iones ayudan también a la 
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f i jación de va lo r« ! ? a r a las vocales, D« as te modo, la 

b i l i ngue de Atenas CD 19) avala el valor w de v Y, 

mien t r a s que la de HUir ima lo hace, además de con el 

a n t e r i o r , con los s ignos A : a, O : o y I 

: a. Por su par te» la i n s c r i p c i ó n de Cl lara (D 11) 

p e r m i t e es tab lecer una equivalencia i : i, además Ce 

A : gr. a. Todos estos valores suponen una cor respon­

dencia e n t r e forma y contenido con respecto al a l fabe to 

griego. 

A estos valores vocálicos hay que añad i r un nuevo valor 

consonantico, una de las pr incipales contribuciones de l ay al 

d e s c i f r a m i e n t o del c a r i o : la e q u i v a l e n c i a I « gr. kó, 

kk, hallada por l ay por otros medios y confirmada luego por 

el texto de Cilara (D 11) Igualmente importante es el hecho 

de que este mismo fonema ( t ranscr i to por nosotros mediante 

i) apa rezca plasmado median te f en el a l f a b e t o de 

Hilárima. 

Tal como hicimos t r a s e s t u d i a r las bi l ingues egipcio-

car ias , he aquí el i nven ta r io de los nuevos valores determina­

dos gracias a es tas inscripciones bilingues: 

-Una se r i e de va lores es tablecidos por las b i l ingues 

eg ipc io -ca r ias se ven r a t i f i c a d o s por las b i l ingues greco 

carias t 

9 : i 
F r r 

H -- s 

à r 1 

H : m 

V ? : M (s i se acepta la emendmtlo de D l i ) 

-Los v a l o r e s A ; „, O o, V Y = 

u pueden c l i f icarse de " t radicionales" ya que desde Sayce 
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(i6eT[9S)) han «tío establecidos basándose en 1» analogia 
formal con el alfabeto griego. Hamos d« insis t i r , u n embargo, 
que en nuestro estudio, dicha analogia formal es una conse­
cuencia del desciframiento. 

-A lay débenos la equ iva lenc ia I • gr. le, 
là, «qui t r a n s c r i t o mediante I (lay <id>). 

-fauconau (i960) es el autor de la identificación t s 
gr. le, ai en el alfabeto de Hllanma. 

-Totalmente novedosas son las equivalencias: 
i : J (frente a la tradición secundada por Ray 

€ : e, y a la t ranscr ipc ión r* de Kowalski). 
i : 0 ( frente a Ray y el sistema t rad ic ional , 

para los que es un tipo de e (Ray é) y frente a 
Paucounau J. 
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In una tstatara de plata (D tS M) de Brbbina (fr. ApBi-

va$), d inas ta de Telmeso (Licia) aparecen, junto ai nombre 

d t «ftt d i n a s t a en e s c r i t u r a l ic ia (tPtBCWt), la» l e t r a s 

c a r i a s i y i a i t q u i e r d a y derecha de una imagen de 

Miracle» (vid, p. 275). 
Ya Sayce (1ÔÔ7[92): 130), por sugerencia de J. P. Six, 

inv i taba a leer 1-r y a reconocer, por tanto, el inicio del 

nombre del d inas ta en ia secuencia de l e t r a s car ias . Desde 

entonces, éste ha sido uno de los pi lares fundamentales de las 

e q u i v a l e n c i a s i : e y •» (y demis v a r i a n t e s ! : 

r . Esta l ínea ha s ido seguida por o t ros es tudiosos 

( B r a n d e n s t e i n , S t t i n h e r r , S e v o r o i k i n ) . El p r o p i o 

Maison, c a r a c t e n i a d o por su prudencia y escepticismo, concede 

gran importancia al testimonio de esta leyenda bilingue: "il 

me psrslt encore aujourd'hui que la déduction et ls lecture 

proposées par Six et Sayce restent îrrêprûchahles" {Massen 

1974: 129), a la par que arremete en el mismo a r t í cu lo contra 

los intentos conocidos has ta la fecha de hacer tsbulâ rasa 

con la» hipótes is an te r io res (Shafer 1905, Zauzích 1972, Th. 

Kowalski 1975) ya que, según él, no apor tan ningún progreso 

(Massen 1974: 130). 

Ray (I96i: 155) se ve obligado a a f r o n t a r el problema que 

la bilingue l icio-caria plantea a su desciframiento, ya que, 

como hemos visto al t r a t a r las bilingues egipcio-car ias , el 

signo en forma de rho es t r a n s c r i t o por él como i 

de acuerdo con dichas bilingues. Según Ray, el signo presentí 

en la moneda, 1, no es del todo igua l al signo *» 

(=1) de las inscr ipc iones de Egipto. Para ello aduce que 

en la inscr ipción D 12 (Estra tonicea) conviven ambos. En 

conclusión señala: "We may t h e r e f o r e be able to accept 

Masaon'» r ead ing e-r for t h e com wi thou t re jec t ing «i -

i" (Ray ibid.). 11 problema no es vuel to a t r a t a r en 

a r t í c u l o s pos te r io res . 
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De ent rada , hay que rechazar totalmente el recurso a la 

inscripción D 12. 11 signo que Pay cree reconocer como n 

es en real idad #, equivalente en la var iedad alfabética de 

t s t r a t o n i c e a a i y demis var ian tes ) 1 , 

Mo obstante, es bien posible que los signos de la moneda 

per tene ican a una va r i edad a l fabé t i ca c a r i a con rasgos 

peculiares. Dado que la moneda ha debido ser emitida en una 

zona de contacto l ingüíst ico l icio-cario, lo que cuadra muy 

bien con la ciudad de Telmeso {Masson 19T4: 129), creemos que 

el alfabeto puede ser el mismo de Cauno (Grupo del Sudeste en 

la c l a s i f i c a c i ó n de » e v o r o l k í n ) : el mismo Masson 

(ibid, n. 29) recuerda que la inscripción ca r ia mis meridional 

es la de TasyaKa (D 15) en el golfo de Telmeso. Dicha 

inscripción pertenece obviamente al grupo del Sudeste. Las 

formas de i y de 1 en la leyenda monetal se a jus tan 

bien a las correspondientes del alfabeto de Cauno, con la 

salvedad de la o r i en tac ión de «» (P en Cauno). 

Ya hemos señalado cómo se ha puesto en relación el 

carác ter peculiar del alfabeto de Cauno con la s ingularidad 

l ingüist ica a t r i b u i d a por Herodoto a los caunios (pp. 23-24) 

¿Es posible deduci r de ello que P / * puede t ene r un 

valor d i f e r e n t e a i y, más exactamente, r e p r e s e n t a r r ? 

Esta solución, que p e r m i t i r l a dejar in tac to el valor de la 

bilingue como pre tendía Ray (1981), choca con la di f icul tad de 

que en el Grupo del Sudeste encontramos f y .que, en un 

caso al menos (la c i tada inscripción D 15), F parece t ener 

un claro valor / r / , como se v e r i al i den t i f i ca r la onomástica 

en fuentes epicoricas (vid. III. ?. l; cf. asimismo Ray 1968: 

154). Proponer la ex i s tenc ia de dos t ipos de r en este 

alfabeto resu l ta por ahora g ra tu i to . 

1 Asi S e v o r o i k m (1964 as 15) y t r a b a j o s p o s t e r i o ­
res; Sahin (1980: 213). 
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Aun en el supuesto de que la var ian te alfabética en que 

está escr i ta la leyenda monetal nada t u v i e r a que ver con el 

alfabeto de Cauno ni con ninguno de los alfabetos restantes «Je 

Caria o Egipto, r e s u l t a d i f í c i l de imaginar que i pueda 

tener un valor r : has ta donde llega nues t r a capacidad de 

i n t e r p r e t a r los textos c a n o s , el signo en forma de rño 

parece t ene r un valor s i b i l a n t e {§), en t a n t o que el 

digamma equivale a r , en todas ¡as variantes alfabéti­

cas. Ya hemos vis to , por ejemplo, que T ( v a r i a n t e de 

f) t i e n e un va lor r en los a l f a b e t o s del Norte 

(Hilirima), del Oeste (Cilara), en la inscripción de Atenas y 

en el car io de Egipto. A lo largo de nues t ro t rabajo intenta­

remos demostrar que, salvo contadas excepciones (por ejemplo 

t en Hilirima), los valores fonéticos de la mayoría de los 

signos carios, incluso aquéllos "anómalos" -en relación con el 

alfabeto griego- son idént icos en las d ive r sa s va r i edades 
A * X A 0 © * 1 C A S • 

Creemos en def in i t iva que, en el momento actual de la 

investigación sobre la e s c r i t u r a car ia , no es conciliable el 

camino seguido mediante las bilingues egipcio-carias y algunas 

greco-carias con la in te rpre tac ión sugerida por Six y Sayce 

para la leyenda monetal objeto de discusión. Esperamos haber 

ofrecido y seguir ofreciendo p ruebas de que 4 es una 

s ib i lante y f es una l íquida, y que d ichas pruebas son de 

mayor peso que la leyenda monetal l ic io-carla . 

Por otra parte, nada indica que las dos letras tengan que 

r ep resen ta r necesariamente el inicio del nombre del dinasta , 

ni slquieri . el de un nombre de peí sona. En esta sentido nos 

parece adecuado llamar la atención sobre la presencia del 

mismo signo i en una moneda de oro de Darlo III (D lô) 

bas tantes años poster ior a la moneda de Erbbina. En ambos 

casos, puedf t r a t a r s e de la abrevia tura de un topónimo. 
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UI. 3. 4. Conclusiones 
f 1. C r i t i c a « ûm Qusaani al desci framiento nediante 

bi l ingues e f lpc io carias (Qussiani 19»»); 1 2. Recapitulación 

l i conjunto de bil ingues eg ipc io-car ias y greco-car ias 

aportan una ser ie de valores fonéticos para bas tantes signos 

c a n o s que pueden r e s u l t a r sorprendentes cpor ejemplo f : 

r). Quizás en esta sorpresa rad ique la res is tencia opuesta 

por autores como Qusmani. En n u e s t r a opiniên, los da tos 

presentados mis a r r i b a , in tu idos por Kowalski, sistematizados 

por Ray y presentados aquí de forma mis detallada y acompaña­

dos de propuestas novedosas resultan de una coherencia que no 

puede ser producto de la casualidad. ¿COBO, SI no, ha de 

explicarse la presencia de ft en el in ic io de t r e s tex tos 

c a n o s cuyos correspondientes nombres en la p a r t e egipcia 

empiezan por egipcio p (MY F, MY I , MY M)1 o la confirma­

ción del valor f ( v a r i a n t e t) : r e s t ab lec ido en 

bilingues egipcio-carias y confirmado por la iden t i f i cac ión 

del nombre K-i-x-a-r-a en una inscr ipc ión de Cilara (gr. 

Kikêmpa) o de la forma ü-1-a-r-m-i-x en una i n s c r i p ­

ción de H i l i r i m a (gr, "Yxxapiya, he* wallarima)? 

Bien es verdad que un descifrador puede crear un sistema 

cerrado donde una hipótesis apoye a otra y ésta a la anter ior , 

y caer entonces en una trampa que previamente se ha tendido, 

pero dudamos que éste sea el caso y la prueba fundamental para 

negar esta pos ib i l idad s e r ! sin duda aduc i r un número 

suficiente de ejemplos de nombres propios sacados de inscr ip­

ciones no bilingues, que, cotejados con antropônimos carios de 

fuentes gr 'egas, confirmen las h ipótes is hasta ahora Plantea­

das. Esta es la empresa que llegaremos a cabo en los siguien­

tes capítulos t r a s e s t ud i a r previamente algunos signos c a n o s 

en términos de paradigma (alternancia) y sintagma (combina-

1 Observación ya real izada por Zauzich (1972), cf. supra 
p. 327. 
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ciôn), a f i n de i n t e n t a r p r e c i s a r va lorea foné t icos t a n t o de 

los s ignos ya i d e n t i f i c a d o » p o r l a s b i l i n g u e s como de los 

signos ajenos a é s t a s . 

| 1, C r i t i c a s d e Q u s n a n i a l d e s c i f r a m i e n t o n e d i a n t e 

b i l i n g ü e s e g i p c i o - c a r i a s (Gusmam 1988). 

Este es el momento mi* adecuado p a r a r e p a s a r c r i t i c amen te 

las objeciones p l a n t e a d a s por Gusmam al d e s c i f r a m i e n t o de 

Hay y» por extens ión , a cua lqu i e r desci f ramiento que r e c u r r a a 

las b i l i n g u e s e g i p c i o - c a n a s . El e s t u d i o s o i t a l i a n o es el 

único del que tenemos n o t i c i a que haya formulado públicamente 

(Gusmam Ifftêj una c r i t i c a d e t a l l a d a del s i s tema de Ray. Dado 

que la c r i t i c a es en r e a l i d a d al uso de las b i l ingues egipcio-

c a r i a s y a la defensa de una t r a s l i t e r a c i ó n d i f e r e n t e de 

algunos signos, creemos que, pese a las d i s c r e p a n c i a s e n t r e el 

s is tema de Ray y el a q u í defendido , es n e c e s a r i o r e s p o n d e r a 

t a l e s ob jec iones . 

Gusman i (1988) a p o y a l a s e q u i v a l e n c i a s 1 : » , 

t •• ir, f : /, «i : r en c i n c o e j e m p l o s 

i) la moneda b i l i ngue l i c i o - c a r i a ya comentada. 

2) l a s s e c u e n c i a s q u e e m p i e z a n p o r ftiNM, ÄMN 

( l e í d a s m - e - s - n , m-s-n y p u e s t a s en r e l a c i ó n con luv. 

Mësfsatna " d i o s " (cf. p. 88,. 

3) la s e c u e n c i a A6M<tfg, l e í d a m-e-s-e-w-e e i d e n t i f i ­

c a d a con el a n t r o p è n i m o l í e l o Misêwe, 

4) la s e c u e n c i a •AFMi®, c o m p a r a d a ( m e d i a n t e la 

e q u i v a l e n c i a f - w) con " m i n o r a s ü t i c o " T a u o a s -

5) la s e c u e n c i a ACv>A m-g-u-J-a, c o m p a r a d a con el 

a n t r o p ò n i m © c a r i o MoKOÂltts 

I n lo r u e conc ie rne a la leyenda monetai l i c i o - c a r i a , nos 

r e m i t i m o s a lo comentado en p. 415 y ss . P a r a A Í H Í F Í , 
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ofreceremos en III, 7. un posible paralelo en la toponomásti­

ca anatol ia de la lectura p - i - s - i - r - i r e su l t an te de nues t ro 

sistema de desciframiento. l a i t e decir por ahora que del 

nombre licio, t r a í d o a colación a f inales del siglo pasado 

por îmbert (citado por Massen 1974: 131), sftlo disponemos de 

un t e s t imon io a is lado (TL 44c» ß), sin que conozcamos 

paralelos claros en la onomástica anatol la 2 . 

Mis coiaplejo es el caso de los nombres en AÍMN- / 

AMN-. Cont ra la i d e n t i f i c a c i ó n del nombre Psamético 

(Psmtk), Gusroam arguye que hay formas co r t a s del t ipo 

El aislamiento de dichas formas cortas es muy dudoso. De 

e n t r a d a , recuérdese que l e c t u r a s como liMNá©v® (H 50) o 

ftMNA©» (M 53 y M 54) han de ser descar tadas en favor de 

ft«MNA®?$ y AMNA®? ( v i d . p . 125 y p. 129». E l l o n o s 

lleva a dos grupos de vaciantes -dejando de lado la notación o 

no de las vocales-: aquél las que p re sen t an i» y aquél las 

que p re sen tan «i, por ejemplo AQMNAOV (M 50) f r e n t e a 

AMN4V- en MY F. Dado que la var iación e s t r iba sólo en un 

signo interior (© / 4), la so luc ión más s e n c i l l a 

es considerar que se t r i t a de una a l ternancia fonética y que 

estamos ante una única palabra. 

Recuérdese que la solución basada en la pura alternancia 
gráfica de dos sonidos muy cercanos es adoptada congruente-

d En este sentido, llama la atención la presencia de -s~. 
En posición intervocálica, - s - suele pasar a -h- en Helo. Los 
contraejemplos parecen ser casos de reducción de grupo 
consonant ico (Neumann 1969 b , p . 379: esu < *esdut 
etc.). Resul tar la cur ioso que en ca r io un mismo signo (M) 
corresponiera a la vez a licio s y h (en el caso de m-
(e)-s-n- s He. *mshâ(n)-). Sin embargo, no hay que 
desca r t a r que la s del nombre l icio sea o r i g i n a r i a , dado 
que los nombres propios no siempre se someten a las reglas que 
rigen la evolución fonética de los nombres comunes. 
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mente por el » ü n o i t v o r o n u n tri su s is tema de 
dese i f r a a l e n t o («i ~ r / # : i). Sobre d i c h a 
a l te rnancia y el valor que cabe a s i g n a r a # en n u e s t r o 
desciframiento, vid. III. 43 . 

La compara r ien de la secuencia A€MNA4V (y demás 
v a r i a n t e s ) , l e ída m-e~t-n-a~r~b (con v : h), con el 
nombre propio car io Maooapapts (Gusmani 19ÔÔ: 141 n, 9) no 
es muy pe r suas iva . Neumann (comunicación ep is tu ia r ) se 
inclina, con may^r razón en nues t ra opinión, por a n a l i z a r 
Maooapapis como 'Mëssarm * plY*> cf, p. TO. 11 
propio Gusmani (ibid.) reconoce que no existen razones de peso 
p a r a t r a n s c r i b i r ? por p o b (como d e f i e n d e 
i e v o r o l K í n ) . 

Quedan, por c o n s i g u i e n t e , •AFM«® y ftCVM como 

evidencias a favor de las equivalencias t radicionales . Ambos 

ejemplos resul tan a nues t ro entender insuf ic ientes f rente al 

acopio de datos faci l i tado p- r las bilingues para los valores 

impl icados . 

Sobre las b i l i ngues , precisamente, se muestra muy 

esc ipt ico Gusmam. Para algunas de las objeciones mis 

importantes hemos in tentado ofrecer ana solución en nues t ro 

estudio. Tales son los casos de las bilingues M 7, MY M o MY 

F. En todos los casos, los nuevos valores aquí propuestos para 

â, f, 9 y C, que i n t e n t a r a n s e r c o n f i r m a d o s 

más adelante, contr ibuyen a salvar la d i s t a n c i a e n t r e las 

formas car ias y las egipcias. 

Las objeciones r e s t an t e s se dir igen hacia MY li, M l y M 

T. En el primer caso, la correspondencia egipcio T.., T... s 

ca r io f... t es cons iderada f r u t o de la casual idad, si 

bien admite la opinion de Masson-Yoyotte (1956) de que pudo 

in f lu i r la pronunciación de la inicial de ambos nombres canos 

en la elección de los nombres egipcios. 

Admitimos que la correspondencia en t r e el primer nombre 

Gusmani t r a n s c r i b e © mediante « (vid. p. 345). 
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egipcio y el pr imer nombre c i r i o * puede no t e r exacta y que 
por tanto quizás estenos ante un fenómeno de proximidad sonora 

en t r e dos nombres; esta cuestión ha sido también t r a t a d a al 

anal izar ia c i tada bilingue y allí henos barajado d iversas 

hipótesis (p. 361 y ss.)> Sin embargo, creemos que Gusmani es 

demasiado r e s t r i c t i v o al admi t i r solamente la homofonia de la 

consonante inicial de ambos nombres. Dadas las formas egipcio 

Ti-hp-mw / c a r i o tANOv, s i hay, como creemos, 

evidencias independien tes de que H r e p r e s e n t a », ¿por 

qu# no admitir que la homofonia iba más illa de la consonante 

inicial? La suma ût las t r e s correspondencias (t al in ic io 

del primer nombre car io / f al inicio del primer nombre en 

e s r i t u r a egipcia; N (r m de acuerdo con o t r a s b i l in ­
gues) en el i n t e r i o r del primer nombre ca r io / m en el 

i n t e r i o r del p r imer nombre egipcio; T y t nuevamente 

al inicio de cada uno de los nombres s i tuados en segundo 

lugar) despeja seriamente la posibilidad de que se t r a t e de 

una casualidad sin tener que suponer forzosamente que el 

nombre car io y el nombre egipcio hayan de ser totalmente 

i d é n t i c o s . 

En el caso de M i, Gusmani c r i t i ca el hecho de que 

' I ri( i ) sea una emend at IG de J, R, S a i n e s 

sugerida a G. Th. Martin apud Masson 1978: 59 basada en la 

aparición de esta forma en M 7, ta l como se vio al comentar 

dicha inscr ipc ión . 

Creemos que en vez de i n s i s t i r sobre esta corrección es 

necesario llamar la atención sobre la o t ra inscripción en que 

'lri(í) e s t á c l a r a m e n t e a t e s t i g u a d a . Allí se 

encuentra la forma At-éi« en la p a r t e car ia y la t r a n s l i t e ­

r ac ión a - r - 1 - i - l que hemos a d o p t a d o es t o t a l m e n t e 

# Del segundo nombre egipcio sólo se conserva el inicio 
TI.., por lo que no puede ser u t i l izado en esta discusión. 
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compatible con la forn« egipcia, a la p a r que encuentra una 

butna correspondencia t n la onomástica de fuentes gr iegas 

(ApiuocHs). Si a p a r t i r de est« tes t imonio la corrección 

del t e i t o egipcio de M 1 es fact ible -la opinion de Baines 

merece ë%r tenida en cuenta al no «s t a r condicionada, según 

suponemos, por ninguna voluntad descif radora- ello viene a 

re forzar la correspondencia e n t r e egipcio y cario en dicha 

i n s c r i p c i ó n . 

Sólo podría r e s t a r s e valor a M 7 si el proceso inverso 

fuera posible» esto es» cor reg i r la lec tura de M 7 a p a r t i r 

del texto de II i. Tal posibilidad no es comentada en nmgun 

»omento por Thomas {a pud Masson 197S), por lo que 

imaginamos que tal proceso no puede llevarse a cabo. 

11 estudioso i t a l i a n o añade todavía o t r a objeción: la 

s u p u e s t a co r r e spondenc i a c a r i a al an t roponimo egipcio, 

A?&€4» aparece» ademas de en M i y M 7, en otros lugares 

(H 43, M 50, H St) por lo que su frecuencia invi ta a pensar en 

un nombre común {Appellativum). Esta objeción es insos te­

nible. Por un lado» siguiendo el mismo c r i t e r i o habr í a de 

r e c h a z a r s e también que &ÍMNA4? y demás va r i an t e s» 

considerados por Gusmani nombres propios y aducidos en favor 

de su sistema de lectura, sean en verdad nombres propios, toda 

vez que están ampliamente a tes t iguados en las inscripciones 

car ias de Egipto, Además la e s t ruc tu ra de M i y de M 7 indican 

indudablemente que MàQn es un nombre propio. En M 1 se 

encuen t r a AFáW más la des inencia de "genit ivo" {©) en 

pr imera posición, seguido del elemento formular VÄO bien 

a t e s t iguado en las insc r ipc iones de Saqqara . Para es te 

elemento formular se han propuesto d iversas in terpre tac iones: 

" e s t e l a " { i e v o r o i k i n , N e r i g g l ) , " h i j o " ( l a y ) o 

simplemente un elemento enclít ico (Masson» el propio Gusmani). 

Vid. m.6 para la discusión. De todos modos» cualquiera de 
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estas in te rpre tac iones implica que el nombre que encabeza la 

inscripción ha de ser #1 del difunto, en case geni t ivo CU 

posesivo) dependiente» va de vio, ya de un s u s t a n t i v o 

el idido (•estela" o s imilar) . Sobre es te a n á l i s i s ex i s te 

consenso en t r e los estudiosos. 

En H 7, Afâflrt encabeza igua lmente en g e n i t i v o 

(A?A64Q) la inscr ipción, aunque en es te caso no sigue 

¥10 o v a r i a n t e alguna, sino dos p a l a b r a s más en -©. En 

casos como éste se i n t e r p r e t a igualmente que el nombre que 

encábela la inscripción es el del difunto, dependiente de un 

elemento formular elidido (sustant ivo o pronombre). Curiosa­

mente, el propio Gusmam i n t e r p r e t a asi la inscripción M 7 en 

o t ro lugar . 5 

Por último, Qusmani menciona las bil ingues MY L y MY K 

(con los nombres p rop ios *iAF?*iöN y iAfAOlN r e s p e c t i ­

vamente), pero nada dice del valor que baya que da r a las 

equivalencias establecidas por lowalsKi y lay . 

En conclusión, ninguna de las objeciones planteadas por 

Qusmani (1966) al uso de las bilingues egipcio-carias y a los 

resu l t ados que t a l uso a r r o j a nos parece insalvable- Es 

evidente que algunas de estas objeciones son acer tadas , pero 

en ta l caso son achacables a deficiencias del desciframiento 

de Ray -deficiencias que hemos in tentado resolver a lo largo 

de este capitulo- no al valor en si de las bilingues. Otras 

objeciones, por el cont rar io , están, a nues t ro modo de ver, 

mal planteadas y carecen de base. 

Reconocemos que las bilingues eg ipc io-canas han de ser 

u t i l i zadas con la mayor cautela, pero no t an to por el riesgo, 

sin duda existente, de que una y o t ra pa r t e de las inscripcio­

nes no se correspondan: t an to los edi tores de los objetos 

5 "Idas is t ] des A, [des Sohnes) des B usw.", vgl. etwa 
awder-iS uvslidê~S5 petJse-£5 in M 7« Qusmani (ifê6: 64), 

424 



ni. s. •. 

faraónicos (Mason-ïoyotte 1956) ceno iot de l a t es te las d t 

Saqqara (Ilasion life) han «©»irado que la solución mi* lógica 

para los casos en que en la par te jeroglifica aparecen nombres 

no explicables desde la onomástica egipcia es suponer que te 

t r a t a de nombres carlGS. ios resistimos a creer que este 

fenómeno no e s t i relacionado con el ca rác te r bilingue egipcio-

car io de tales inscripciones. 11 riesgo, en todo caso, e s t r iba 

en dos cuestiones: las d i f icul tades fonéticas de la e s c r i t u r a 

jerogl í f ica y la pos ib i l idad de que el desc i f rador , como 

apuntábamos mis arriba» cree un sistema cerrado* La mejor 

forma de resolver ambas d i f i c u l t a d e s es comprobar si los 

resul tados que las bilingues a r ro jan pueden ser trasladados al 

res to del material epigráfico cario. , 

Por o t r a par te , no se nos escapa que t r a s la postura 

c r i t i ca de Gusmam está la res is tencia a aceptar valores un 

tan to sorprendentes para c ier tos signos (cf. lo dicho en III. 

2). Es indudable que tal res is tencia es la responsable de que 

has ta hace poco nadie haya cruzado el tublcon poniendo en 

relación textos car ies y textos egipcios. Desde Kretschmer a 

Masson, la mayoría de estudiosos han descartado de en t rada 

cualquier re lación jus tamente porque los valores que e r a 

necesario a t r i b u i r al car io violentaban lo que se suponía una 

correspondencia exacta e n t r e signos c a n o s y l e t r a s griegas6 . 

Al problema del a l fabe to ca r io y de estos so rp renden tes 

valores dedicaremos un capi tulo especial (IV. 3). 

6 Masson ha mostrado en algunas ocasiones sus dudas sobre 
tal res is tencia , an te la excelente bilingüe M ?, Masson (19?S: 
17) observa perspicazmente; "Entre a u t r e s explications possi­
bles, on peut évidemment avancer que n o t r e t r ansc r ip t i on» 
d 'a i l leurs t r i s partielle» du car ien s e r a i t totalement fausse, 
et nous empêcherait de r e t r o u v e r le.* noms en question". Des­
graciadamente no ha llevado mfts allá ta? posibilidad. 
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I È. Recapi tulación 
Para concluí) «at« estudi© de las bilingüe* et imprescin­

dible r ea l i za r un« recapi tu la r ien global de los signos canoa 

cuyo valor t« puede deducir de lot textos bilingues. Para ello 

ofrécenos un cuadro en el que a cada signo acompafta *u equiva­

lente en griego y/o en egipcio. La numeración de los signos es 

ia establecida por Masson (1976). Aftadino» ademas la t r a n s ­

cripción de los signos aquí defendida; 

NC cario egipcio griego transcripción 

provisional 

1 A n a 

3 C d d 

4 â r h 1 A 1 l 

5 f iHilârima M) [Hl li: rima: û) 

6 F r r p r 

7 1 W*>> * | ^ %uß à 

10 ^ b b 

11 M Ht U M 

12 0 « O 

i* Y t ¿T? i 
15 <t 8 » * 1 

17 M S <Mol S 

19 V Y V u 

21 # k h 

22 f T n n 

m sa P p 

26 i i i 

29-30 ? T w% K u 
40 t t t (Hilànma : kk kê) 

Jri % ï ms.*X\ ma: k) 
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Como puede observarse, hemes excluido signos sobre cuyo 

valor sc han real izado comentarlos pero que no intervienen en 

l a * b i l ingues Co bien ion vocales en b i l ingues egipeio-

carias), aunqae algunos valores pueaan darse por seguros a la 

luz de a l te rnanc ia» y re f le jos griegos (por ejemplo, • ) , 

ya que s e r i n tratado» en su momento, Sí hemos incorporado los 

resultados basados en la toponimia (caso de las inscr ipciones 

de Ci lara e Hi l f rima), ya que tales inscripciones funcionan 

como b lunge: - ; . ^d i rectas, asi como en los datos que ar ro ja el 

nombre pr^v* VMO» ; u-s-o- i , ya que el hecho de que 

pueda duda j i«? que se t r a t e de la misma persona que el 

Yoowàos meru--'rtado en la pa r te gr iega no impl ica necesa­

riamente que no se t ra te del mismo nombre. 

I n c» caso de 4 nótese que la iden t i f i cac ión del valor 

gr iego se basa en la forma 'Yikaoit ia, que presenta 

va r i an tes con * simple pero no (¿s ign i f i ca t i vamente ' ) ce-

A t r ibu imos exclusivamente a H i l i r i m a el va ior 0 de 

I (n» 5}, dadas las pecu l ia r idades del a l fa» - *o de esta 

ciudad, y dado que este signo está ligado •? <A cuestión 4e los 

d i ferentes signos pj*ra vocales (y en r -pecial, ru ra -ocales de 

t imare cercano a u) en el ca r i o de " t i p t o 

Las dudas sobre la ir.*n»t., *»>ciór griega del signo nt i'*. 

(?) se bas? en la p o s i b i l i d a d de que g r . r esté 

transcriba- < "-• . i grupo ?©, v i d . p, 39ê. 

De A lec tu ra i ; j se desprende, obviamente, que 

la va-- .*nte i de Ml i ' .nma ha de ser leída del mismo modo. 

Hemos om i t i do de l iberadamente el signo ne 27 0 

(Kowalski, Ray J) dado que no vemos claro su valor en el 

texto car io con respecto al egipcio en la b i l ingue MY K, y en 

MY F y MY M parece ser vocálico (sobre este signo, v id . I I ! , 

7.2J. 
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Nôtentt las diferencial eon respect© al desciframiento de 

lar <R*y lftfb)* 

a} I : 0 (por ahora en el alfabeto 4« H U Í rima) 

(lay é, Fauconau 1964 i) 
to) à s I (lay d) Cf. Faucounau Cl994), Ray 

(1908), adiego («ii prensa). 

c) I r Ä (lay ¡m 
d) h s b, por tanto, idéntico a t (frente a 

lay, qua distingue i t b, A : J). 
«) f f » n (lay Ir*» 
f) © - t (lay m 
g) C s g (lay g) 
h) i : J (lay •) 

l) f t s c (lay <?) 

Po*- último henos de obse rva r que da los 45 signos 

: n v " . t a i lados por Nasson (1976), las bilingues que acabamos de 

e s tud ia r nos permiten establecer con mayor o menor precisión 

el valor de 19 (contando el n i 30, v a r i a n t e del signo 29), lo 

que supone un 42,2 t de los signos. I n el caso de que este 

porcenta je p a r e c i e r a i n s u f i c i e n t e , téngase en cuenta que 

algunos de los signos l is tados por Nasson pueden ser var iantes 

(puras o bien determinadas por razones geográficas) mientras 

que otros t ienen una presencia mínima o geográficamente muy 

r e s t r i ng ida en la documentación ca r i a (éste es el caso del n t 

45, 4, a t e s t iguado una vez en Cauno). 
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Tal COMO se h a v i s t o en t i c a p i t u l o a n t e r i o r , l a s 

i n s c r i p c i ó n « ! b i l i n g u e s nos p r o c u r a n los v a l o r e s f o n é t i c o s 

p a r a una s « n e de s ignos. En unos casos, el va lo r foné t ico 

r e s u l t i b a s t a n t e p r e c i s o ( r , » , etc.) . En o t r o s , no es 

f i c i l p r e c i s a r con e x a c t i t u d d i cho va lor , p e r o la in fo rmac ión 

genér ica que de ellos se t i e n e es b a s t a n t e o r i e n t a t i v a (d, 

f) y, por t a n t o , s u f i c i e n t e p a r a e s t a b l e c e r c o m p a r a c i o ­

nes. 

Cuando se p r e t e n d e t e n e r esa misma in formac ión genér ica 

sobre s ignos cuyo va lo r no es deduc ib le de las b i l i n g u e s el 

mejor método de e n t r a d a es el e s t u d i o de l a s p o s i b l e s 

a l t e r n a n c i a s g r á f i c a s e n t r e d i cho signo y o t r o cuyo va lo r s i 

ha s ido e s t ab l ec ido -con mayor o menor prec is ión- mediante !as 

i n s c r i p c i o n e s b i l i n g u e s . 

A su vez, los s ignos que. a u n q u e p r e s e n t e s en l a s 

b i l i ngues , no acaban de v e r p rec i sado su valor , pueden r e c i b i r 

med ian te e s t e s is tema u n a mayor espec i f icac ión del mismo. 

Quedan, po r ú l t imo , l a s a l t e r n a n c i a s de s ignos p a r a 

n inguno de los cuales se ha podido f i j a r un valor a p a r t i r de 

las b i l ingues . En es tos casos hay que empezar p r e c i s a n d o s i 

son vocales o consonan tes y, paso a paso, i r acercándose a su 

va lo r fonét ico . En t a l e s casos r e c u r r i r e m o s al a n á l i s i s que de 

ellos se ha hecho en los es tud ios mis r ec i en te s para comprobar 

su v a l i d e z . 

En el p r e s e n t e c a p i t u l o i n t e n t a r e m o s , pues , e s t u d i a r 

r i g u r o s a m e n t e p o s i b l e s a l t e r n a n c i a s . Ya o t r o s a u t o r e s -M. 

Meier-Brugger , J. D, Ray- h a n señalado es t e t i p o de a l t e r n a n ­

cias, pero no ha hab ido h a s t a a h o r a un es tud io de conjunto. 

Tampoco se h a n dado por a h o r a razones que expliquen las 

a l t e r n a n c i a s . Nadie ha p l a n t e a d o aun una p r e g u n t a como ¿dos 

signos A y B a l t e r n a n p o r q u e son s ignos i n t e r c a m b i a b l e s que 

coexis ten por r azones a r b i t r a r i a s o b i e n p o r q u e e x p r e s a n 

fonemas muy c e r c a n o s p e r o no i d é n t i c o s ? Es t a p r e g u n t a 

429 



Ill, #. 

i n t e n t a r á contes tar*« a lo largo de es ta p a r t e y die la 

s iguiente en aquellos caso* en que sea posible. 

11 estudio de las a l t e rnanc ias puede t ropezar con s e n a s 

dificultades: puede ser que en un caso nos encontremos con una 

a l te rnancia por ra tones morfológicas o bien ante dos palabras 

di ferenciadas sólo precisamente por los dos signos. Suponer en 

tales casos una proximidad fonética en tales casos ser la como 

decir que en castellano / o / y / a / son fonemas muy parecidos 

porque tenemos perro y perra o que / p / es un fonema 

cercano a / « / porque a l t e rnan en malo y palo. La única 

forma de e v i t a r ta les e r r o r e s es r e u n i r un mate r i a l lo 

suficientemente r ep resen ta t ivo y variado, algo que no siempre 

es posible en car io dadas las l imitaciones del corpus. De 

todos modos, y como veremos mis abajo, hay a l t e rnanc ias que 

pueden establecerse con gran seguridad. 

Incluso en el caso de que se tenga por c ier to que la 
a l te rnancia t iene motivación puramente fónica, la proximidad 
de valor en t r e los signos implicados puede ser menor de lo 
imaginable . Asi en Helo, i a l t e r n a con u (Meumann 
1969b 375). Se t r a t a en este caso de una evolución J > 
u de la que tenemos documentados ambos estadios, Mo se nos 
escapa que casos similares pueden producirse en cario» sobre 
todo si se compara documentarien de época diferente. Todo ello 
supone que las conclusiones que puedan ex t r ae r se del estudio 
de las a l t e rnanc ias han de e n c o n t r a r apoyo en los o t ros 
f rentes de estudio que la metodología aquí adoptada establece 
(vid. III. 2). 

Emplearemos en este estudio fundamentalmente el material 

procedente de Egipto y, dent ro de éste las inscripciones de 

Saqqara y los objetos faraónicos con preferencia. Al evaluar 

el material epigráfico en la segunda par te de esta tesis ya se 

dieron las razones de esta elección. De cualquier manera se 

r e c u r r i r á en ocasiones también ai material de Caria aunque con 

las debidas y expresas precauciones. 
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Una vet a i « , t a l ce»© o c u r r i ó con I*» b i l ingües , 

adóptanos un orden de exposición dictado por el deseo de 

conseguir un» exposición clara y di« ev i ta r en la medida d* lo 

posible r e fe renc ia ! cruzadas . 
Se sigue a p a r t i r de ahora la t r an t e r ípc ión provisional 

para un buen n i « e r o de signos adoptada al final del capi'l-lo 
a n t e r i o r (p. #26). Los signos r e s t an t e s se presentan en su 
for«« o r ig ina r i a de acuerdo coi la estandarización sugerida en 
II. I (pp. 109-1I0). 
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